IX DE FRANCIA EN SU TRONO . 


E e 


Luis IX, llamado comúnmente San Luis, fué uno de los mejores reyes de Francia. Dictó buenas leyes, 
inspiradas en un sentimiento humanitario notable para la época en que él vivió, y fundó un tribunal de 
justicia en París, en el que, sin temor ni consideraciones, juzgaba a los ricos y poderosos que oprimían a los 


pobres aldeanos haciéndolos trabajar por muy poca cosa, o por nada. Fundó también hospitales y un gran 
colegio. Fué el monarca más perfecto de su tiempo. 


Países y sus costumbres 


LOS PRINCIPIOS DE FRANCIA 


UÉ el mismo César el que empezó 
a escribir la historia de los galos, 
como llamó él a la gente que encontró 
en el país conocido ahora con el nombre 
de Francia. El éxito que obtuvo al 
someterlos le movió a pasar a la otra 
parte del canal, hasta los blancos riscos 
de la Bretaña. Andando el tiempo, 
la civilización romana se difundió por 
las Galias, y en la actualidad hay restos 
de villas, templos y teatros esparcidos 
por ese país, que estuvo durante siglos 
bajo el poder de Roma. Por medio 
también de buenas carreteras, los merca- 
deres pasaban directamente de un ex- 
tremo al otro del país, desde el Medi- 
terráneo al Canal, y cruzando éste, a 
la « Isla de la Niebla ». 

Aun hicieron más los romanos por los 
galos, pues cuando aquéllos no pudieron 
conservar por más tiempo el gobierno 
del país, les dejaron su lenguaje, sus 
leyes, sus costumbres y su religión. 
Los romanos, después de haber per- 
seguido al principio duramente al cris- 
tianismo, lo sostuvieron con tal arraigo 
en las Galias, que posteriormente mere- 
ció Francia el título de Cristianísima. 

Algunas tribus de la misma estirpe 
germana, como los anglos y los sajones, 
que conquistaron la Bretaña hacia el 
siglo V, se fueron introduciendo gradual- 
mente en las Galias, atravesaron el 


Rin y penetraron en el valle del 


Ródano, logrando obtener para sí cada 

vez mayores territorios. 

fuobotes FUNDÓ UN REINO DE HOMBRES 
LIBRES, Y LO LLAMÓ FRANCIA 

Una tribu, que se gloriaba con el 
dictado de tribu de los hombres libres 
o francos, que se daba a sí misma, tuvo, 
a fines de dicho siglo y a principios del 
siguiente, un gran jefe llamado Clodoveo, 
el cual, después de conquistar la región 
norte del río Loira, a la que llamó 
Francia, edificó su capital en una isla 
pequeña del Sena, donde había habido 
ya una colonia. Esta isla es ahora el 
centro de la hermosa ciudad de París, y 
sobre ella se levanta la catedral de 
Nuestra Señora. Clodoveo se casó con 
una cristiana, quien le persuadió abando- 
nara su antigua religión pagana, 

¡Qué hermosa escena debió presen- 
ciarse cuando Clodoveo y unos 3000 de 
sus forzudos guerreros, de largas cabelle- 
ras, se juntaron alrededor del santo y 
anciano obispo Remigio, que les bautizó 
el día de Navidad, en 496, diciendo: 
«Adorad lo que habéis quemado, y 
quemad lo que habéis adorado al 

Tiempos de ferocidad y de deprava- 
ción siguieron después de su muerte, 
llenos de conmovedoras historias de 
reinas malvadas y buenos obispos, de 
fuertes soldados y reyes débiles. Los 
monasterios eran, en aquellos turbu- 
lentos tiempos, los centros de paz, 
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donde los escolares se reunían para 

aprender, estudiar y orar, y para 

escribir preciosos manuscritos. 

E! ADVENIMIENTO AL TRONO DE CARLO- 
MAGNO, REY HÉROE DE FRANCIA 

Después de una larga serie de reyes 
inactivos, surgió un hombre fuerte, que 
resistió a un gran ejército invasor, de 
fieros sarracenos, los cuales eran secua- 
ces del Profeta Mahoma y destructores 
de la civilización cristiana. En la gran 
batalla de Poitiers, que salvó a Europa 
de la esclavitud, Carlos, jefe de los 
francos, de tal manera combatió, des- 
trozando enemigos, a diestro y siniestro, 
durante todo un largo día de otoño, con 
su pesado martillo o maza de combate, 
que, acordándose su gente del antiguo 
dios Tor, adorado por sus antepasados, 
le llamaron Carlos Martel, o sea Carlos 
el del martillo. Su nieto, Carlomagno, 
o Carlos el Grande, uno de los héroes de 
Francia, cuidó mucho de hacer buenas 
leyes y de gobernar bien su reino, 
fomentando al propio tiempo la ins- 
trucción y el estudio, con la ayuda de 
un sabio y bondadoso monje inglés, 
llamado Alcuino. Contribuyó mucho 
al mejoramiento del comercio, y median- 
te el establecimiento de las ferias, 
puso en relación a su gente, dándoles 
ocasión para conocerse unos a otros y 
para desvanecer antipatías y necios 
prejuicios. 

Cediendo Carlomagno a la ambición 
que le devoraba de fundar un extenso 
imperio, pasó toda su vida ocupado en 
reunir bajo su cetro a los diferentes 
estados de Francia, en someter a las 
tribus salvajes de más allá de las 
fronteras y en pelear con los moros de 
España; a su muerte, su reino era en 
extensión más del doble del que había 
heredado. » 


pr QUÉ LE ASOMARON LAS LÁGRIMAS A 
CARLOMAGNO, ESTANDO UN DÍA MIRANDO 
DESDE SU VENTANA 


Parte de su ejército, a las Órdenes de 
su amigo Rolando, fué atacado y ani- 
quilado al cruzar por el paso de Ronces- 
valles; en los Pirineos, cuando volvía 
de luchar de España; y esta derrota 
formó el asunto de un gran poema: 


«La canción de Rolando », la cual se 
cantó y recitó durante siglos en toda la 
Europa occidental, 

Cuéntase que, estando un día Carlo- 
magno asomado a una ventana, vió 
navegar en el mar algunos botes de los 
normandos, corsarios que, procedentes 


de Dinamarca y de otras regiones. 


septentrionales, eran muy temidos por- 
que saqueaban, devastaban e incendia- 
ban las poblaciones costeras. De pronto, 
llenándose de lágrimas los ojos del 
emperador al contemplar sus largas y 
rápidas embarcaciones, dijo a los que 
le rodeaban: «No les temo por mí, pero 
jay de los que vengan después de mi! ». 

Cien años más. tarde, lo que Carlo- 
magno había temido se había ya 
realizado; en efecto, desmembrado su 
imperio, en los reinados de sus débiles 
descendientes—el Gordo, el Simple, el 
Holgazán, son algunos de sus sobre- 
nombres, —los osados piratas normandos 
penetraron en el país por el Sena y el 
Loira devastándolo primero y volviendo 
luego para fijarse en el, Carlos el Simple 
les cedió parte de su reino, a fin de que 
el resto pudiera quedar en paz. 

En Ruán, antigua capital de Norman- 
día, hay una estatua de Rollón, primer 
duque normando, que representa a este 
personaje, de pie, señalando el suelo, con 
una inscripción en la base que dice: 
« J'y suis, J'y reste »: « Aquí estoy, aquí 
me quedo ». Dícese de él que, cuando 
tuvo que rendir homenaje a Carlos el 
Simple por los territorios recientemente 
logrados, para lo cual debía arrodillarse 
y besar su pie, gritó el duque Rollón, 
con ojos chispeantes: «Nunca doblegaré 
mi rodilla ante nadie, ni le besaré su 
pie». Por fin, se le persuadió que hiciese 
prestar el homenaje por alguno de sus 
guerreros, en representación suya. El 
normando delegado cogió el piede Carlos, 
tan rudamente, que el pobre rey cayó 
de espaldas entre las risotadas de los 
circunstantes. 

Tan pronto como los normandos 
entraron en posesión tranquila de la 
agradable y rica región, llamada ahora, 
de su nombre, Normandía, se dedicaron 
a su cultivo, se hicieron cristianos, 
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edificaron iglesias 
y ciudades, y al 
poco tiempo ha- 
blaban el idioma 
que había pasado 
a ser el lenguaje 
de la mayor parte 
del país, desde el 
tiempo de Carlo- 
magno, es decir, 
el francés, deriva- 
do del latín de los 
antiguos romanos. 


L PRIMER REY DE 
FRANCIA, CUYA 
DINASTIÁ REI- 
NÓ 800 AÑOS 


Carlomagno 


mismo hablaba +» 


alemán, pero tuvo 
que aprender 
francés; el docu- 
mento escrito más 
antiguo, en este 
idioma, es el jura- 
mento tomado por 
su nieto en el 
tratado que marca 
el principio de los 
tres grandes reinos 


Los principios de Francia 


EL BAUTISMO A FUNDADOR DE 


FRANCIA 


de Italia, Alemania 
y Francia. 

Sin embargo, 
hasta fines del 
siglo X no pudo 
decirse: « Francia 
tiene tua ey 
francés ». Esto se 
realizó cuando 
Hugo Capeto, 
conde de París, 
fué elegido por los 
grandes nobles, 
que gobernaban 
las varias pro- 
vincias indepen- 
dientes, como 
señor de todos; 
su familia reinó en 
Francia, durante 
ochuycientos años. 

AS LUCHAS DE LOS 
SEÑORES FEU- 
DALES Y LAS 


TRIBULACIONES 
DE LOS POBRES 


Los reales do- 
minios de Hugo 
Capeto compren- 
dían sólo una vi- 


CLODOVEO Il, EL REY NIÑO, RECIBIENDO EL HOMENAJE DE LOS PRINCIPALES GOBER- 
NANTES DE su TRIBU 


Fué hecho rey a la edad de cinco años, y gobernó más de ciento después que Clodoveo 1, llegando a tener 
bajo su cetro antes de morir, a todas las tribus francas que habían fijado su residencia en Francia, 
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gésima parte de lo que es hoy Francia, 


y por muchos siglos, los poderosos 
señores feudales se rebelaron constan- 
temente contra el trono, o lucharon 
entre sí. Este estado de cosas causaba 
grandes desdichas a los pobres vasallos, 
que, en calidad de siervos, estaban 
obligados a trabajar la tierra o a pelear 
en favor de sus dueños. Había entonces 
a menudo grandes hambres, y era las- 
timosa la necesidad y la opresión que 
prevalecían en todo el país. 

Podemos figurarnos a tales infelices 
criaturas escuchando ansiosas el elo- 
cuente sermón del:monje francés, Pedro 
el Ermitaño, que había vuelto de la 
Tierra Santa y que les pintaba con 
tristes colores la situación de Jerusa- 
lén, bajo el poder de los Mahometanos. 
Cuando él incitaba a ir a reconquistarla, 
las lágrimas corrían por los rostros de sus 
oyentes, quienes gritaban una y otra 
vez: « Dieu le veut »: «Dios lo quiere ». 

Uno de los mejores reyes de Francia, 
Luis IX, tomó parte en dos cruzadas. 
Promulgó buenas leyes, fundó hospitales 

un gran colegio, y estableció un 
tribunal de justicia en París, ante el 
cual los ricos y magnates podían ser 
denunciados, si cometían algún atro- 


pello, 

ÓMO LOS BARONES VENDÍAN A LAS CIU- 
DADES LA LIBERTAD, PARA OBTENER 
DINERO CON QUE PODER IR A LIBERTAR 
A JERUSALÉN 


Estos ricos y poderosos nobles tirani- 
zaban terriblemente, no sólo a la pobre 
gente del campo, sino también a la 
mejor acomodada de las ciudades, 
porque las ciudades también les per- 
tenecían, y podían obligar a los ciuda- 
danos «a moler el trigo y a hacer el pan 
donde aquéllos escogiesen, y forzarles 
a pagar por ello lo que les pareciese; 
a pesar de esto, no les concedían voto 
alguno en la elección de sus propios 
magistrados o en la institución de las 
leyes y tributos, ni tampoco libertad 
para el comercio. 

Uno de los buenos resultados de las 
cruzadas fué adelantar en Francia la 
libertad de las ciudades, porque a 
menudo, los barones que las poseían, 
necesitando dinero para hacer la guerra, 


tenían que vender a los ciudadanos 
los derechos que ellos tanto deseaban 
adquirir. Algunas veces el rey ayudaba 
a los ciudadanos contra los nobles en 
la incesante guerra que aquél y éstos se 
hicieron mutuamente, durante siglos 
enteros. 

Muchos de los primeros reyes de la 
casa de los Capetos fueron débiles, en 
un tiempo en que los reyes normandos 
de Inglaterra eran grandes y poderosos, 
por lo cual pudieron éstos conservar 
para sí gran parte de Francia; pero 
cuando el poderoso Felipe Augusto se 
decidió a ensanchar su reino, no hallando 
resistencia en Juan de Inglaterra, se 
apoderó paulatinamente de Normandía 
y de otros territorios de Francia, ocupa- 
dos por los ingleses, de tal modo que, 
en realidad, parecía querer también 
conquistar a Inglaterra. 

Algunos años después, Simón de 
Montfort, de origen normando, empezó 
a dar los primeros pasos y los más 
difíciles para formar una Cámara de 
Diputados, donde el pueblo pudiese ser 
representado; y consiguió en parte su 
objeto, pues el rey de Francia convocó 
una asamblea nacional en la catedral 
de Nuestra Señora de París. A ella 
fueron invitados no sólo los nobles y 
clero, sino también, por primera vez, 
los representantes de los ciudadanos. 
Pero estos miembros no tuvieron nunca 
tanto poder como los de la Cámara 
Inglesa, y además, los reyes de Francia 
sólo convocaron los « Estados Generales » 
trece veces, en 500 años, de modo que 
a medida que iba transcurriendo el 
tiempo, el poder absoluto pasó lenta- 
mente, pero cada vez con mayor segu- 
ridad, a manos de un solo hombre. 

Si malo fué para Inglaterra durante 
la larga Guerra de los Cien Años tener 
que enviar a millares de sus fuertes 
hombres a morir por el hierro o la en- 
fermedad al otro lado del Canal, fué 
infinitamente peor para Francia, pues 
en ella se daban todas las batallas, sus 
ciudades eran sitiadas y saqueadas, sus 
campos devastados, sus provisiones y 
tesoros robados. Podemos figurarnos 
cuán general debía de ser la miseria con 
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sólo recordar, fija la mirada en el mapa, 
al «Trueno de Dios» en Cressy, la 
«tormenta de saetas blancas » en Poi- 
tiers, las lágrimas de la hermosa reina 


reinarán los ingleses sobre nosotros ». 
Esta canción data de cuando Eduardo 
III trataba de hacerse rey de Francia 
y, de hecho, se dió a sí mismo este 


CARLOMAGNO Y SUS DISCÍPULOS 


Carlomagno es uno de los reyes héroes de Francia. Logró formar un extenso imperio; pero, más que todo 
esto, procuró fomentar el estudio, dedicándose él personalmente a la enseñanza. 


en Calais, la elegante corte del Príncipe 
Negro de Burdeos. Hay una antigua 
canción, que todavía se canta en los 
apacibles campos y huertos de Nor- 
mandía, cuyo estribillo dice: « Jamais, 
jamais, jamais, les Anglais ne régneront 
sur nous» € Jamás, jamás, jamás, 


título, y añadió los blancos lirios de 
Francia en su escudo de armas. 


OS INGLESES, EN FRANCIA, Y LA TRISTE 
HISTORIA DE JUANA DE ARCO 


En el último capítulo de esta triste 
guerra se halla la romántica historia de 
los éxitos de Enrique V, debidos a la 
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desunión de Francia y a la locura de 
su rey. Enrique reconquistó gran parte 
de los territorios perdidos, pero aunque 
el hubiese vivido, no hubiera podido 
conservar el trono que le había sido 
ofrecido por los nobles, sólo en un acceso 
de pasión contra el Delfín, legítimo 
heredero del reino. 

En los turbulentos tiempos que 
siguieron a la muerte de Enrique,cuando 
la suerte de Francia estaba en peor 
trance, a causa de la debilidad del 
Delfín, luego Carlos VIT, se levantó la 
admirable figura de Juana de Arco, la 
cual, movida por unas voces sobrenatu- 
rales que en nombre de Dios la impulsa- 
ban a libertar a su país, logró persuadir 
también a los otros; desde este momento, 
la sencilla joven campesina, trans- 
formada en capitana de rudos soldados, 
montada en su caballo blanco, con un 
blanco estandarte en su mano, supo 
comunicar en tal grado su estusiasmo 
y su bondad a las tropas, que, reani- 
mado el valor de éstas, alcanzaron la 
serie de victorias que terminaron con 
la triunfal coronación del rey de Francia, 
en Reims, estando presente Juana con 
su estandarte. Día sombrío y vergon- 
zoso fué aquél, en que Juana murió 
quemada por los ingleses, como hechi- 
cera, en Ruán, después de haberles 
sido entregada por los franceses y sus 
aliados. Ella había salvado a Francia, 
y su rey no hizo nada para salvarla a 
ella de sus crueles enemigos. 

]A NUEVA RIQUEZA Y LAS NUEVAS IDEAS 


QUE APARECIERON EN FRANCIA Y 
EUROPA 


Francisco 1 fué el primer rey francés 
que gobernó, de mar a mar, el país unido 
bajo el poder real, pues las largas guerras 
contra un enemigo común, habían 
juntado a los hombres. Antiguamente 
cada barón había vivido apartado en su 
fuerte castillo, mas ahora Francisco 1 los 
reunió en su corte, en la que, en adelante, 
hallaron su asiento toda suerte de ex- 
travagancias y de alborozada alegría. 

Este monarca, siguiendo las huellas de 
sus predecesores, Carlos y Luis, que inau- 
guraron en Francia el exquisito arte 
llamado « del Castillo francés del Rena- 


cimiento », procuró embellecer, como 
ellos, con maravillosas producciones, los 
magníficos castillos levantados en los 
valles bañados por los ríos Indre, Cher y 
Loira; castillos a los cuales, más que for- 
talezas de defensa, les cuadra el nombre 
de moradas suntuosas, en donde todo lo 
agradable y bello tiene su asiento. En 
la imposibilidad de describir las riquezas 
artísticas, acumuladas en estas moradas 
del placer, asentadas en una- región que, 
por sus muchos atractivos, es justamente 
llamada el « Jardín de Francia», no 
haremos más que citar los nombres de 
los más principales. 

El más antiguo de todos es el castillo 
de Lavardin, antigua fortaleza feudal, 
hoy convertida en ruinas. Sigue a éste 
en antigiiedad el castillo de Loches, pin- 
toresca fortaleza. Pero los más nota- 
bles, y en los que los mencionados reyes 
de Francia y algunos de sus sucesores 
tenían sus complacencias, son los de 
Blois, de Chambord, de Langrais y de 
Amboise. De este hermoso castillo, que 
Carlos VITI, a su regreso de Italia, trans- 
formó de fortaleza formidable, en deli- 
cioso palacio, no subsisten hoy día más 
que dos fragmentos: la Cámara del Rey 
y la Capilla de San Humberto. Mués- 
trase todavía la puerta, en cuyo dintel 
rompióse el rey Carlos VIII la cabeza al 
querer pasar corriendo, durante un juego 
que era muy de su agrado, olvidándose 
de que aquélla era demasiado baja. Muy 
cerca: de este castillo expiró el ilustre 
huésped de Francisco 1, el célebre zutor 
de «La Gioconda », Leonardo de Vinci. 
Este histórico castillo sirvió de rigurosa 
prisión a varios notables personajes, 
entre ellos a Abd-el-Kacer, valiente Emir 
árabe que sostuvo una guerra terrible 
contra los franceses. 

Refiérese que el poético nombre dado 
a Turena, en donde casi todos estos 
notables castillos se yerguen, trae su 
origen de Carlos V, el cual, al trasladarse 
de Madrid a Gante, hízolo cruzando 
dicha región, a instancias de su generoso 
rival Francisco 1; y al ver lo alegre y 
espléndido de ella, no pudo contener su 
admiración y exc/1amó: «acabo de pasar 
por el Jardín de Francia », 
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Luis XI fué, hasta cierto punto, un buen rey de Francia. Cuando subió al trono, su país estaba casi arruinado 
por la Guerra de los Cien Años. Gustábale ver por sí mismo la situación de sus súbditos, ricos o pobres. 


a E 


Este grabado nos muestra cuán amable y solícito era para sus vasallos pobres Luis XVI, el cual fué guillo= 
tinado por la Revolución, Durante los dos primeros años de su reinado, Luis XVI trató de hacer reformas, 


pero una gran guerra con Inglaterra y la influencia de su esposa, María Antonieta, hicieron inútiles sus 
esfuerzos; entonces estalló la Revolución Francesa. 
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Francia, participando de la gran 
fortuna que sobrevino en estos tiempos 
al antiguo continente europeo, pudo 
obtener en abundancia oro y plata, 
para acuñar moneda. El comercio em- 
pezó a florecer, a la vez que con el 
descubrimiento del Nuevo Mundo y 
de la nueva ciencia, se suscitaban 
nuevos pensamientos e ideas. 


5 PERVERSA MADRE DE TRES REYES A 
LOS QUE SUCEDIÓ 
UN REY POPULAR 

Catalina de Médi- 
cis, esposa de Fran- 
cisco 1, fué una 
mujer muy hábil, 
pero perversa, madre 
de tres reyes de 
Francia, cuyos reina- 
dosdegeneraronmise- 
rablemente a causa 
de sus vidas ociosas 
y depravadas. 

El mayor, Fran- 
cisco II, fué esposo 
de la hermosa y 
desdichada princesa 
de Escocia, María 
Estuardo; le sucedió 
su hermano Carlos 
IX, y a éste luego 
su hermano menor, 
Enrique III, el cual, 


nado por un loco, en las calles de 
París. 

Un gran ministro, el cardenal Riche- 
lieu, hizo mucho a favor de Francia en 
los años que siguieron, pues protegió 
el: comercio y procuró tener a raya a 
los nobles, destruyendo sus castillos, re- 
formando el gobierno de las provincias 
y retirando de los nobles algunos de 
los antiguos poderes, que traspasó a la 

corona. Hizo todo 
lo que pudo para 
ensanchar los domi- 
nios de Francia y 
debilitar el poder de 
España. 

SPLENDOR Y MAGNI- 
FICENCIA DEL 
REINADO DE LUIS 
XIV 

Después de él vino 
la época de Luis 
XIV, que reinó más 
de setenta años; 
época de muchos 
sabios y grandes 
poetas; y como el 
francés era muy 
hablado en toda 
Europa y sus obras 
muy leídas, éstas 
difundieron por to- 
das partes la afición 


asesinado por un 
fanático, en 1589, 
abrió el camino al 
trono a Enrique de 


Este grabado nos muestra cómo Inglaterra estaba 
unida a Francia hace miles de años, antes de que el 
grande océano occidental se difundiera por la tierra 
que forma ahora el fondo del Mar del Norte y del Canal 
de la Mancha. Los hombres y los animales pasaban 


al estudio y las ansias 
de saber. Fué tam- 
bién una época en la 
cual Francia se en- 


Navarra, que tomó entonces libremente de un país al otro. 


el nombre de Enrique IV. Este príncipe, 
educado en el protestantismo, se con- 
virtió al catolicismo después de subir 
al trono. « París vale bien una misa », 
dijo bromeando con sus amigos. 

Su espódsa, María de Médicis, no fué 
buena. Su hija, Enriqueta María, se 
casó con Carlos I, y su mala conducta 
fué una gran desdicha para Inglaterra. 
Enrique tenía un hábil consejero, Sully, 
y con su ayuda arregló los asuntos finan- 
cieros de su reino; hizo también carre- 
teras y canales, y fomentó la industria 

el comercio; en Francia hubo un duelo 
intensísimo, cuando Enrique fué asesi- 


sanchó más allá de 
sus propios límites, al otro lado del 
océano, donde años antes los atrevidos 
pescadores bretones habían navegado y 
empezado el gran comercio de bacalao, 
Ahora, abnegados misioneros jesúítas, 
siguieron a Cartier y a otros explora- 
dores, no sólo en la región bañada por 
el río San Lorenzo y en los grandes 
lagos, sino también por la región de la 
parte inferior del Misisipí, que llama- 
ron Luisiana, del nombre del rey. 

Fué también una época de grandes 
obras en el reino; de carreteras, canales, 
edificios. Se necesitaron veinte años 
para edificar el suntuoso palacio de 
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Versalles y convertir los áridos terrenos 

de su alrededor en espléndido parque. 

Dícese que había en la corte 4000 cria- 

dos, 3000 caballos y 10,000 soldados. 

1* VANIDAD DE VERSALLES Y LA CRECIENTE 
MISERIA DE LOS POBRES 

Centenares de cortesanos se reunían 
mn esta ciudad-palacio, donde se cele- 
braban fiestas de una magnificencia 
extraordinaria, pues lo que Francisco 
había empezado cien años antes, for- 
mando una corte alegre, que viviese 
siempre a su alrededor, Luis XIV lo 
continuó de la manera más suntuosa, 
haciendo que su corte fuese la más 
espléndida del mundo, y procurando 
que los nobles, dejados sus estados, 
viviesen en Versalles, donde no tenían 
otra cosa que hacer, sino estar junto 
al rey y contemplarle en sus atavíos 
o en sus placeres, y tomar parte en 
las danzas, juegos, aventuras y cacerías. 
Entretanto, la multidud de campesinos 
y aldeanos de las provincias arrastra- 
ban una vida cada vez más miserable, y 
por toda Francia se exigían del pueblo 
tributos injustos para pagar los derro- 
ches de Versalles, 

También fué célebre esta época de 
Luis XIV, por sus grandes generales, 
por sus eximios escritores, por su ex- 
traordinaria expansión en el exterior 
y por su lujo y miseria en el interior, 
pues constantemente hubo guerras con 
España, Holanda e Inglaterra, Muchas 
fueron las brillantes victorias ganadas 
por grandes generales, victorias que 
colocaron a Francia por algún tiempo 
en el apogeo de su gloria; pero hacia 
fines del largo reinado de Luis XIV, 
Marlborough y sus aliados detuvieron 
el desarrollo del poder de Francia, que 
tanto había alarmado al. resto de 
Europa. Cuando el anciano rey yacía 
moribundo, sus grandes ejércitos esta- 
ban destruídos, sus hermosos buques 
eran armatostes deshechos, y podía darse 
por inútilmente empleado un tesoro de 
preciosas vidas y de dinero, ganado a 
costa de grandes dificultades. 

Era tal el estado de miseria al cual 
había llegado el país, agobiado por el 
hambre y la opresión, que un gran 


arzobispo escribía a Luis: « Toda Francia 
es un gran hospital, un hospital sin 
dinero ». El rey se limitó a sonreir 
burlonamente; nada le inquietaba con 
tal que pudiese conseguir dinero para 
sus guerras y palacios; era realmente 
incapaz de considerar a Francia como 
una gran estatua magníficamente dorada 
en lo exterior y carcomida interior- 
mente. Una de las frases que se hicie- 
ron Célebres en los labios de Luis, 
ese hombrecillo, con zapatos de altos 
tacones, y grande peluca, es la siguiente: 
«L'état c'est moi »: « El estado soy yo», 
en la cual se cifraba su ambición de ser 
el dueño absoluto de todos y de todo. 

Muerto él, solitario en medio de su 
pompa, el pueblo llenaba las calles, re- 
gocijándose y haciendo fiesta, para ver 
pasar el cadáver del gran monarca, en di- 
rección al panteón real de San Dionisio. 

Su biznieto, que le sucedió en el 
trono, no se cuidó de nada sino de sus 
propios placeres depravados; durante 
su largo reinado, Francia perdió el 
Canadá y su influencia en la India. 
El comercio sufría trabas y el estado 
del pueblo era en realidad lastimoso. 
Se le sacaba el dinero a la fuerza, para 
que el rey lo gastase en vergonzoso 
lujo. El y unos pocos nobles compraron 
todo el grano que había en el reino, a 
fin de que todos tuvieran que pagar 
los exorbitantes precios que por él 
exigían, o morir de hambre. Había 
entonces en París una sombría prisión- 
calabozo, la Bastilla, en donde eran 
aherrojadas no pocas personas, hombres 
y mujeres, sin motivo ninguno. El 
rey solía firmar órdenes de reclusión, en 
blanco, y darlas o venderlas a sus 
favoritos para que las llenasen con el 
nombre de cualquiera que quisieran 
quitarse de enmedio. Muchos hombres 
insignes escribieron en esta época contra 
la cruel opresión en que se tenía al 
pueblo; algunas veces sus libros fueron 
quemados y los escritores encerrados 
en la Bastilla; pero sus palabras pene- 
traron en el corazón de los que los 
leyeron, y podía oirse claramente el 
sordo ruido de la tempestad que se 
avecinaba. 
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FRANCIA DURANTE LA REVOLUCIÓN 


NO de los monumentos que más 
desean visitar los turistas que 
por primera vez llegan a París, no se 
halla precisamente dentro de la ciudad, 
sino en las afueras, a unos 18 kilómetros 
hacia el Sudoeste. Porque, si bien es 
verdad que la capital de Francia está 
llena de suntuosos edificios, palacios, 
museos e iglesias, nada hay en tan 
hermosa ciudad que se iguale al magní- 
fico e histórico palacio de Versalles, 
edificado, agrandado y conservado, a cos- 
ta de enormes gastos, por Luis XIV, el 
Gran Rey, que reinó toda una época; 
por su nieto Luis XV, y por Luis XVI, el 
infortunado monarca de la Revolución. 
Imaginémonos estar dentro de ese 
bello palacio, después de un breve 
viaje de 18 kilómetros en tranvía o en 
tren, y encaminemos nuestros pasos 
a la sala llamada del Ojo de Buey, 
nombre que recibió a causa de la forma 
de su ventana ovalada. 
En esta hermosa sala de ricos dorados 
y espléndidos cuadros, pasaban horas 
enteras los cortesanos de Luis XV, con- 
templando ociosos y llenos de vanidad 
cómo su rey se levantaba del lecho y 
vestía sus ricos y pomposos trajes; y 
justamente al lado de la sala está el 
cuarto en que aquel viejo y mal soberano 
se acostó para no levantarse más. A la 
hora de su muerte, rodeábanle los 
cortesanos, esperando recoger su último 
suspiro, cuando de repente se oyeron 
murmullos y pasos precipitados por los 
salones contiguos y los patios del 


palacio: eran los demás cortesanos que 
se dirigían presurosos a las distantes 
habitaciones del nieto del rey—desde 
aquel momento Luis XVI—y de su 
esposa la reina María Antonieta. Un 
testigo de vista escribe que, llenos de 
espanto los jóvenes esposos, cayeron de 
rodillas y, derramando abundantes lágri- 
mas, exclamaron: «¡Dios mío! ¡guíanos, 
protégenos! . . . Somos demasiado jó- 
venes para reinar». Luis tenía sólo 
veinte años, y, así él como su joven 
esposa, de nada se habían cuidado 
sino de divertirse, como hacían todos 
los que les rodeaban, sin inquietarse lo 
más mínimo por la desgracia del pueblo, 
que había caído en un estado de pobreza 
y de miseria, sin igual en la historia de 
a humanidad. 

Nosotros, que vivimos días más 
felices, es difícil nos hagamos cargo de 
aquella tan extrema miseria: miles y 
miles de criaturas, bajo la más crasa 
ignorancia, yacían en completo aban- 
dono, teniendo peor alberge y alimento 
que los mismos cerdos. Se les forzaba 
a trabajar para sus señores, sin salario 
alguno, y no obtenían reparación de 
ninguna clase, cuando, yendo de caza, 
atravesaban los señores las miserables 
parcelas de terreno que constituían toda 
su riqueza, y estropeaban la cosecha, 
Si algún desgraciado se atrevía a que- 
jarse de las injusticias que contra ellos 
se cometían, a latigazos le reducían al 
silencio, y, de no ser esto bastante, le 
encerraban en un calabozo o le manda- 
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ban a la horca sin la menor compasión. 
Abundan las terribles historias que 
e de manifiesto la maldad de aque- 

os días; historias de mujeres y niños 
hallados muertos en el campo, teniendo 
todavía en la boca el puñado de hierba 
que tomaban por alimento. 

Al principio de su reinado, Luis XVI 
tuvo sabios ministros que procuraron 
poner orden en la hacienda pública y 
distribuir equitativamente los impuestos 
de modo que recayesen especialmente 
sobre quienes mejor podían pagarlos. 
No era la reina amiga de economías, y, 
por otra parte, los nobles se indignaron 
al ver que había alguien, (aunque fuese 
el mismo rey) que no viese con buenos 
ojos el uso de sus antiguos derechos— 
derechos que para el pueblo se con- 
vertían en perjuicios—. Ante semejante 
indignación, el tímido Luis abandonó 
sus buenas intenciones. Mientras tanto, 
se oía cada vez más próximo el ruido de 
la tempestad, que de largo tiempo rugía 
amenazadora. | 

CÓMO LOS REYES Y LOS NOBLES SE 


E 
D DIVERTÍAN, MIENTRAS LOS POBRES 
PERECÍAN DE MISERIA 


Refiérese de Nerón, uno de los peores 
entre los malos emperadores romanos, 
que mientras ardía su hermosa Roma, 
contemplaba el incendio pulsando el 
arpa. Si volvemos nuestra vista a Ver- 
salles, veremos al rey Luis pasar los 
días cazando o entretenido con un 
forjador en hacer: cerraduras, algunas 
de las cuales se pueden hoy ver, así como 
las herramientas usadas por el rey, en el 
Museo del Palacio. En cuanto a la reina, 
la hallaremos en su parque, vestida 
quizás de pastora, conduciendo una 
manada de corderitos blancos, adorna- 
dos con cintas al cuello, o representando 
el papel de lechera en una pequeña 
granja de tejado de paja. Así, mientras 
ellos cifraban sus diversiones en seme- 
jantes fruslerías y los nobles celebraban 

alles y convites, el hermoso país de 
Francia perecía en el abandono y la 
miseria. 

Recordemos aquí que, cuando las 
colonias norte-americanas no pudieron 
soportar por más tiempo el yugo inglés, 


Francia les prestó generosa ayuda en su 
lucha. Terminada ésta, regresaron los 
soldados franceses, llenos de entusiasmo 
por las verdades contenidas en la de- 
claración de la Independencia Ameri- 
cana, dándose cuenta exacta de la signi- 
ficación de sus palabras: «Todos los 
hombres han nacido iguales ». 

]? ASAMBLEA NACIONAL Y SUS DECI- 

SIONES 


De esta manera, a la influencia que 
en la multitud ejercían los escritos de los 
grandes pensadores, agregóse la que 
ejercieron aquellos voluntarios repatria= 
dos, que habían visto con sus propios 
ojos la verdadera trascendencia de las 
palabras Libertad, Igualdad, y Frater- 
nidad, en un país en donde no había 
nobles ni realezas. 

Pero la guerra, en la que adquirieron 
su independencia los Estados Unidos y 
en la que tomó parte Francia, costó a 
esta nación un dinero, que, por otra 
parte, no podía obtenerse imponiendo 
nuevas gabelas al infeliz contribuyente. 
Al fin, Luis XVI se vió obligado a reunir 
los Estados Generales, que es como se 
llamaba entonces al Parlamento de 
Francia. Sucedía esto por primera vez 
desde cerca de 200 años, de modo que seis 
generaciones de franceses habían vivido 
en papa ignorancia del gobierno del 
país. Grande fué la espectación que 
se produjo durante la elección de los 
diputados que habían de formar parte 
de los Estados Generales. En ella había 
representantes de la nobleza y del clero, 
llamados respectivamente el Primero y 
Segundo Estado. Los representantes de 
la gran masa del pueblo, de los hombres 
que trabajaban con sus manos o con su 
inteligencia, eran denominados el Tercer 
Estado. Redactáronse listas de per- 
juicios ocasionados y de urgentes re» 
formas; y hasta los vencidos de la vida, 
despertaron de su pesado letargo, pues 
se acercaba la hora de hacer algo dr 
mente. : 

I* TEMPESTAD ESTALLA; LEVANTAMIENTO 
DEL PUEBLO IRRITADO 

Una de las primeras cosas que hizo 
el Tercer Estado fué tomar la decisión 
de que su voz fuese oída en el Paria. 
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Nada levantó tanto el entusiasmo por la revolución francesa, como un himno escrito en una sola noche 
por un oficial, llamado Rouget de Lisle, a quien se representa en el grabado cantando el himno a sus 
amigos. Este himno fué cantado por los marselleses en su marcha a París, por lo cual se le conoce 
vulgarmente con el nombre de « La Marsellesa ». Desde entonces es el himno nacional de Francia. 


Cuando la multitud hambrienta de París no pudo ser contenida, dirigióse bajo una lluvia torrencial, a Ver- 
salles, cantando, gritando y obligando a cuantos encontraban a que se uniesen a ellos. El autor del cuadro 
presenta a una dama de la nobleza aprisionada por la multitud y obligada a cantar himnos revoluciona= 
rios. Larmuchedumbre penetro en el palacio de Versalles y se llevó consigo la familia real a París. 
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mento, pues hasta entonces los repre- 
sentantes del pueblo tenían sus sesiones, 
completamente aparte; en ellas discutían 
y votaban, sin que fuesen atendidas sus 
ticiones. Para evitar que sucediese 
o mismo en lo sucesivo, pidieron con- 
gregarse y deliberar junto con los otros 
Estados, y tener igual derecho que ellos 
en cuanto a la votación, lo cual obtu- 
vieron, formando así los tres Estados, 
la asamblea Nacional. Desde entonces 
todas las aspiraciones del pueblo fueron 
que el rey no gobernase con voluntad 
ropia, sino sujetándose a determinadas 
eyes, y que el pueblo tuviese voz en el 
gobierno. 

Luis XVI, la reina y toda la corte, 
quedaron aterrados al ver el extraordi- 
nario poder de que se había investido la 
Asamblea. Así la jactanciosa frase del 
arrogante Luis XIV: «El estado soy 
yo», quedaba convertida, por voz del 
pueblo, en esta sencilla declaración: 
« Nosotros somos el estado ». Entonces 
este rey pusilánime y sin juicio, despidió 
al consejero. en quien más confianza y 
afecto tenía el pueblo, al propio tiempo 
que llamaba a París tropas suizas y 
alemanas para mantener el orden de la 
población. 

Ante esto, estalló al fin la tormenta; 


era el principio de la revolución. Cuan-' 


do la multitud oyó tales nuevas, y 
corrió por París la voz de que el coman- 
dante de la Bastilla tenía órdenes de 
hacer fuego contra el pueblo, su ex- 
citación llegó a un extremo de ferocidad 
incomparable; recorrió las calles, saqueó 
las panaderías, las tabernas, las armerías, 
Y al grito de «¡A las armas! » y «¡Abajo 
a 


Bastilla! », millares de hombres ataca: - 


ron la odiada cárcel, con tanto denuedo, 
que el gobernador se vió obligado a 
ceder, siendo más tarde asesinado en 
las calles, mientras el populacho no 
descansó hasta derribar los espesos 
muros que tantas tiranías de reyes les 
recordaban. 

Dióse entonces cuenta el pueblo de 
su fuerza, y los aldeanos comenzaron a 
entrar a saco en castillos y monasterios 
de aquellas comarcas para destruir los 
documentos y escrituras, en virtud de 


las cuales les mantenían sus señores en 
tal estado de esclavitud y miseria. ¿Es 
de admirar, pues, se realizasen hechos 
crueles en venganza de la opresión en 
que, durante siglos enteros, habían 
vivido? 

La guardia Nacional, formada por 
ciudadanos, para mantener el orden en 
París, fué encomendada al mando de 
Lafayétte, que había peleado al lado 
de Wáshington, en América; y este 
cuerpo escogió como distintivo una 
escarapela tricolor: roja, blanca y azul. 
No estaban lejanos los días en que, 
muchos ciudadanos, al ver en peligro 
sus vidas, se salvarían poniéndose esta 
escarapela tricolor al grito de: « ¡Viva la 
nación! » « ¡Viva la república! ». 

D* CÓMO LAS MUJERES DE PARIS SACAN 
EL PAN DEL PALACIO REAL 

Ocupábase la Asamblea Nacional de 
Versalles de varios planes de reformas, 
pero el populacho, que moría de miseria 
en París, no podía ser contenido por 
más tiempo. Una mañana de Octubre, * 
reunidas, en la plaza del mercado 
millaves de mujeres hambrientas, em- 
pezaron a pedir a gritos se les diese pan. 
Alguien les propuso que fueran a Ver- 
salles y se lo pidieran al rey: ante tal 
indicación y bajo una lluvia torrencial, 
se encaminaron al palacio, seguidas de 
la hez del pueblo. 

Dificultoso le fué a Lafayette man- 
tener el orden y proteger a los reyes y 
a sus hijos, cuando aquella chusma 
desarrapada y chorreando agua, invadió, 
gritando, las doradas y artísticamente 
decoradas habitaciones de los tres 
Luises. Exigieron las turbas que el rey 
volviese con ellos a París. ¡Extraña 
procesión! Rompían la marcha 50 ca- 
rros de trigo de los graneros reales, y, 
rodeando tumultuosamente el coche de 
la familia real, los más abyectos de 
aquella canalla avanzaban hacia el 
palacio de las Tullerías, cantando y 
gritando al son de sus tambores. « Aho- 
ra tendremos pan suficiente, —exclama- 
ban enardecidos,—porque tenemos al 
panadero, a su mujer y a su hijo ». Tal 
fué el fin de la gloria de Versalles, como 
palacio real, que por muchos años ha 
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EL RÉGIMEN DEL TERROR EN FRANCIA 


Durante los últimos 14 meses de la Revolución, millares de víctimas inocentes eran conducidas en rústicos 
carros al lugar de la ejecución para ser decapitadas en la guillotina. 
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Este grabado nos muestra algunas de las últimas víctimas del Terror; el carcelero da lectura a la lista de 
detenidos que han sido condenados a muerte. 
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sido el gran museo nacional de «todas 

las glorias de Francia ». 

D* CÓMO EL REY TRAICIONÓ AL PUEBLO Y 
FUÉ DESCUBIERTO 

La Asamblea Nacional no se dió 
punto de descanso para que Francia 
fuese mejor gobernada en lo sucesivo. 
Se abolieron las antiguas provincias 
feudales, con sus leyes y costumbres 
opresivas; formáronse 83 departamentos 
divididos en distritos, cuyos goberna- 
dores había de nombrar el pueblo mismo, 
Fueron confiscados los bienes de la 
iglesia y declarados bienes nacionales, 
dejando el pago del clero a cargo del 
gobierno. Quedaron también abolidos 
todos los títulos; y, fuéle quitado 
al rey el poder de legislar, de fijar 
impuestos y de decidir la paz y la 

erra. 

Reconoció el rey esta Constitución, 
pero no pudo quedar implantado de 
repente un buen régimen de gobierno; 
el pan era todavía caro, sospechaban 
unos de otros, y la violencia y el desor- 
den se extendieron por todas partes. 
En estas circunstancias decidieron los 
reyes intentar escapar de Francia y 
buscar auxilio en el extranjero, a fin de 
que Luis XVI pudiera derogar todas 
las nuevas leyes de la reforma y de- 
clararse nuevamente rey absoluto. 

¡Cómo debía latir el corazón de las 
personas reales, cuando, en un nuevo 
y espacioso coche amarillo, se alejaban 
de las Tullerías, por los campos enloda- 
dos, sumidos en la obscuridad de aquella 
noche estivall Pareció por un momento 
que todo iba bien, pero habiendo sido 
reconocido el rey, el coche hubo de 
volver a París. La capital recibió a la 
familia real en silencio, pero la excita- 
ción era intensísima y pronto circuló por 
todo el país la noticia de que el rey había 
traicionado al pueblo y que en adelante 
no podrían confiar en él. 


Le PATRIOTAS MARSELLESES SE ENCAMI- 
NAN A PARÍS ENTONANDO LA MARSE- 
LLESA 


A imitación de París, que había for- 
mado su guardia nacional, no tardaron 
otras ciudades del reino en formar 
compañías semejantes; una de ellas, la 


guardia de Marsella, instituida en la 
ciudad de este nombre, al Sudeste de 
Francia,sobre el litoral del Mediterráneo, 
decidió dirigirse a París para prevenir 
al rey y a los nobles que cumpliesen con 
su deber y no pretendiesen oponerse a 
la gran obra de la revolución. 

maginémonos la heroica marcha de 
esos patriotas en aquellos calurosos días 
de verano, con sus armas y uniformes 
miserables y polvorientos, precedidos 
de una bandera en que estaban inscri- 
tas estas palabras: «Los derechos del 
hombre ». Algunos llevaban el gorro 
frigio, emblema de la libertad, con 
rosetones tricolores; otros ostentaban la 
escarapela en el sombrero, adornado de 
largas plumas. Ramas de árboles fijas 
en los cañones de sus escopetas, les 
protegían del sol. Los timbales mar- 
caban el paso, y a su compás entonaban 
aquellos patriotas el himno más ins- 
pirado de cuantos existen: la Marsellesa, 
canción patriótica que ha llegado a ser 
el himno nacional de Francia y cuyas 
palabras han sido repetidas muchas 
veces de entonces acá por ejércitos y 
multitudes que han sentido latir la 
sangre en sus venas. Cuando los mar- 
selleses repetían las palabras «¡Allons, 
enfants de la patrie! », « ¡Adelante, hijos 
de la patria! », las muchedumbres ante 
las cuales pasaban, arrebatadas de en- 
tusiasmo, vociferaban a coro: 4 ¡Aux 
armes, citoyens! », «¡A las armas, ciuda» 
danos! », 
D* CÓMO LOS MARSELLESES LLEGARON A 

PARÍS Y FIN DE LUIS CAPETO 

Muchos fueron los que se juntaron a 
los marselleses al cruzar éstos Francia 
pasando por Aviñón, antigua residencia 
de los papas durante 70 años; por Lyón, 
actualmente famosa por sus sedas; re- 
corriendo collados, cañadas y dilatadas 
llanuras, en dirección siempre de París, 
dejando atrás el ancho Ródano, en que 
se reflejaba la roja luna; las florestas 
habitadas por melodiosos ruiseñores; 
ciudades, aldeas y castillos; pasando 
ante grupos de labradores que a su paso 
suspendían los trabajos de la era; y 
salvando setos de zarzales, desde los 
que los niños repetían el canto de los 
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soldados: « Allons, enfants de la patrie ». 
Esos 600 marselleses que sabían morir, 
salieron de Marsella el día 5 de Julio. 
El 10 de Agosto se hallaban en París, en 
primera línea del ataque de las Tullerías. 
El rey y la familia real se refugiaron en 
la sala en donde se hallaba reunida la 
Asamblea, pero la fiel guardia suiza 
pereció asesinada. En memoria de su 
bravura, se esculpió en Lucerna, país 
natal de aquellos valientes, un famoso 
león tallado en roca viva, 

—4 ¿Luis Capeto es culpable de haber 
conspirado contra la libertad? Si es 
culpable, ¿qué castigo ha de imponér- 
sele? » Tales fueron las cuestiones que 
durante cuatro días se discutieron en la 
Asamblea. Capeto era el apellido de la 
familia de Luis XVI, que recordaba una 
serie de reyes que reinaron en Francia 
durante ocho siglos, descendientes de 
Hugo Capeto. A consecuencia de los 
delitos de esos reyes, especialmente de 
los dos últimos, Luis XVI fué conside- 
rado culpable y condenado a muerte 
como enemigo de su patria. El infor- 
tunado monarca se doblegó al destino, 
con el mismo valor y resignación que 
lo había hecho Carlos Estuardo, un siglo 
antes, en Inglaterra. 

¡.ÓMO HABÍA IDO A PARÍS UNA NIÑA DE 

QUINCE AÑOS Y CÓMO SALIÓ DE ALLÍ 

Poco después la viuda Capeto, como 
llamaban los revolucionarios a la infeliz 
María Antonieta, corrió la misma suerte 
de Luis XVI. ¡Cuán amargo contraste 
entre su entrada en Francia y su salida 
de ella! Al ausentarse de Viena para ir 
a contraer matrimonio en un país 
distante, era una jovencita de 15 años, 
hermosa y de altos sentimientos; al 
pasar, rodeada de pompa y de grandeza 
entre las muchedumbres que la vitorea= 
ban, no pudo contener las lágrimas; ¡le 
era tan duro despedirse para siempre, 
a los 15 años, del país en que había 
nacido y de sus numerosos hermanos! 
Poco más de 20 años después, vemos a 
una mujer atribulada, poblada de canas 
la cabeza, pero con noble valor y 
entereza, pasar entre las muchedumbres, 
de pie en un carro ordinario, atadas las 
manos a la espalda y entre los gritos e 


insultos de las turbas, ansiosas de verla 
morir en el cadalso. 

Ante tales hechos llevados a cabo po: 
la revolución, casi todas las naciones de 
e se levantaron contra Francia, 
y la Convención, que entonces gobernaba 
este país, tuvo mucho que hacer para 
evitar una guerra. Sus esfuerzos fueron 
un éxito y el invasor hubo de retroceder. 

En París se suscitaron violentas dis- 
putas dentro de la misma Convención. 
Unos deseaban una clase de gobierno, 
otros otra, hasta que, al fin, los jefes 
del partido más fuerte determinaron que 
todo ciudadano debía ser obligado a 
hacer lo que ellos ordenasen, aunque 
fuese por el espanto y el terror. En los 
últimos 14 meses de la revolución, 
llamados Régimen del terror, calcúlanse 
en unas 16,000 las personas que pere- 
cieron víctimas del odio revolucionario. 
o NIÑOS DE FRANCIA JUEGAN CON 

GUILLOTINAS DE JUGUETE 

Hay una hermosa plaza en París, 
llamada ahora de la Concordia y en- 
tonces de la Revolución, en la cual se 
levantaba una máquina de madera 
(llamada guillotina, por ser su inventor 
un tal Guillotine) que estaba siempre 
dispuesta a decapitar a los condenados 
a muerte. No se perdonó a nadie su>- 
pecto de ser partidario del poder rei- 
nante; más todavía, hasta tal punto se 
familiarizó en Fráncia la guillotina, que 
los niños empezaron a tener juguetes- 
guillotina y las mujeres a llevarla en 
forma de dijes: pero el peor espectáculo 
era el que ofrecían al continuar haciendo 
media y charlando en la plaza, mientras 
pasaban los carros rechinando cargados 
de reos y caían las cabezas de los 
ajusticiados en el patíbulo. Y no sólo 
en París, sino también en las ciudades 
de provincias, se levantaron guillotinas; 
y en ellas perecieron millares de ino- 
centes. 

Al fin, aquella horrible manía de 
matar, dió señales de cansancio y subió 
al poder un partido más moderado. 
Marat, que había sido' causa princi- 
palísima de aquellos horrores con las 
doctrinas propagadas en un diario suyo, 
fué muerto por una valiente mujer, 
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Para castigar a los rusos que habían desobedecido sus dilónes; Napoleón Ata vodó Europa al frente de un 
ejército, y se apoderó de la antigua capital de Moscou. Pero los rusos incendiaron la ciudad y huyeron, de 
modo que los franceses se hallaron faltos de abrigo y de alimentos. A demás, el invierno se echaba encima, 
por todo lo cual, Napoleón se vió obligado a emprender la retirada. 


Durante su retirada, el ejército francés, no sólo tuvo que luchar contra los elementos, sino también contra 
millares de paisanos, entre ellos no pocas mujeres y niños. De medio millón de hombres, sólo volvieron a. 
Francia unos cuantos miles. Gracias al valor del mariscal Ney, a quien se ve en el grabado mandando la 
retaguardia, quedaron supervientes para narrar lo sucedido. 
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llamada Carlota Corday, que creyó 
acción noble libertar a su país de seme- 
jante monstruo; y así mismo muchos 
otros que habían obligado a los ciuda- 
danos a someterse a su obediencia por 
el terror de las ejecuciones, perecieron 
en la misma guillotina en que habían 
muerto sus víctimas. 

LEGADA DEL HOMBRE DE TEZ BRONCEADA 

CON SU CASACA MARCIAL 

El régimen del terror llegó a su tér- 
mino cuando fueron arrastrados a la 
guillotina los principales miembros que 
lo componían, junto con su jefe Robes- 
pierre, que había podido gobernar y 
ejercer su influjo sobre el pueblo gracias 
a la gran elocuencia de que estaba 
dotado y a su extraordinaria resolución. 
Con todo, de cuando en cuando, se 
repetían las luchas en las calles de 
París. Los realistas trataban de res- 
taurar la monarquía; en vista de ello, 
los directores de la revolución, que 
entonces tenían la facultad de formular 
una nueva Constitución, escogieron a 
un joven oficial de artillería para que 
capitanease contra ellos el ejército 
republicano. Llamábanie el ciudadano 
Bonaparte. Este joven oficial, después 
de portarse heroicamente en la defensa 
de Tolón, estación marítima del Medi- 
terráneo, cerca de Marsella, volvió a 
París donde estaba observando los 
acontecimientos. 

Fijémonos atentamente en el enérgico 
rostro de pronunciadas facciones del 
joven oficial en el momento de mandar 
hacer fuego a sus artilleros, quienes 
hicieron tronar sus cañones alrededor 
de la iglesia de San Roque, donde aun 
hoy día puede verse la huella de la 
metralla. No era posible ofrecer re- 
sistencia ninguna por medio de la 
insurrección. El ciudadano Bonaparte 
. fué ruidosamente aclamado general, y, 
de allí en adelante, durante veinte años, 
ese hombre de tez bronceada llegó a 
ser, no sólo la mayor energía viviente de 
Francia, sino también de toda Europa. 
La figura de ese hombre de amplia 
casaca militar y austero tricornio, per- 
turbó y obscureció durante ese tiempo 
la historia de las naciones europeas. 


'APOLEÓN, EL HOMBRE QUE NO RETRO- 
CEDÍA POR NADA NI ANTE NADIE 


Napoleón Bonaparte era hijo de un 
abogado de Córcega, y había tenido que 
aprender el francés en la escuela; lengua 
que siempre habló con acento italiano, 
Tuvo que vencer muchas dificultades 
hasta llegar a poner su pie en el peldaño 
más bajo de la escala de la fama; pero 
las dominó todas, por ser un genio de 
recursos extraordinarios y porque ade- 
más poseía el don de infundir confianza 
en los que le rodeaban y de hacerse 
amar de ellos. Cuando conceptuaba 
posible una cosa, los mayores obstáculos 
no le desalentaban. En cuanto tomó el 
mando de su ejército, condujo a sus 
tropas andrajosas y hambrientas a una 
serie de brillantes victorias contra 
Austria, en los plácidos y fértiles campos 
de Italia. Luego, viendo con su pers- 
picaz mirada cuán importante era 
Egipto para la gran Bretaña, por ser el 
camino que conducía a la India, llevó 
allí sus tropas para pelear con los 
mamelucos y establecer un punto de 
paso para Francia. «¡Soldados! —dice 
su conocida arenga, al animar a sus 
tropas a la pelea bajo aquel ardiente 
sol —desde lg aito de estas pirámides 
cuarenta siglos os contemplan ». 

Afortunadamente los planes 
ingleses, Nelson logró destruir la flota 
francesa en la batalla del Nilo, y el 
ejército “victorioso tuvo que permanecer 
por aigún tiempo prisionero en Egipto, 
El mismo Napoleón volvió a Francia 


con un solo buque, y consiguió cambiar 


la forma de gobierno y hacerse nombrar 
primer Cónsul, Así que hubo mostrado 
que podía encargarse de los asuntos 
del país con la misma destreza con que 
conducía los ejércitos, pasó nuevamente 
a Italia, en donde los austriacos habían 
alcanzado victorias. En esta ocasión le 
vemos guiando a sus tropas sobre las 
rocas y entre los hielos y nieves del 
paso de San Bernardo, animándolas 
con las músicas de la banda. ¡Cuán 
sorprendidos quedaron los austriacos 
al ver en las llanuras italianas al 
ejército francés! El resultado de 
esta expedición fué la brillante vio 
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toria de Marengo conseguida por Bona- 
parte. 

RANCIA RECOBRA LA PAZ—NAPOLEÓN ES 

CORONADO POR EL PAPA - 

Durante la paz que sesiguió, el primer 
Cónsul tuvo tiempo para llevar a cabo 
numerosas obras públicas de gran utili- 
dad; mandó abrir caminos y construir 
puentes; dió impulso al comercio e 
introdujo mejoras en la instrucción 
pública; permitió volver en paz a 
Francia a las familias que de ella habían 
huído durante la revolución, y resta- 
bleció el libre ejercicio del culto en las 
iglesias. No pasó mucho tiempo sin 
que el primer Cónsul, logrando cambiar 
una vez más la forma de gobierno de 
Francia llegase a ser emperador con el 
nombre de Napoleón I, e instituyese una 
espléndida corte, haciendo príncipes y 
princesas a sus hermanos y duques y 
mariscales a sus generales. Hizo que 
el papa viniese a ungirle emperador, en 
la iglesia de Nuestra Señora de París, y él 
mismo se coronó a sí y asu esposa Jose- 
fina con una artística guirnalda de oro. 

Nuevamente Napoleón cruzó los Alpes 
para ser coronado rey de ltalia, con la 
famosa corona de hierro de Lombardía. 

En Suiza se hallan muchos recuerdos 
y vestigios de Napoleón, principalmente 
en las magníficas carreteras que cons- 
truyó o trazó en las montañas por don- 
de pasaba. 

Algunos años más tarde Napoleón 
casó con una princesa austriaca, y de 
ella tuvo un hijo, que desde la cuna fué 
llamado rey de Roma. Grande fué la 
alegría que experimentó Napoleón con 
el nacimiento de este niño, por creer 
que, al fin, había asegurado la duración 
del imperio y que su hijo reinaría des- 
pués de él, 

APOLEÓN MARCHA A MOSCOU Y SE HALLA 
CON UNA CIUDAD INCENDIADA 

Por aquel tiempo, Francia que veía 
cómo eran sacados de sus hogares 
muchos miles de jóvenes e inteligentes 
hombres, con frecuencia para no volver 
más, estaba ya cansada tan in- 
cesantes guerras. Por otra parte, se 
necesitaba dinero, que nunca se «gasta 
más y con menos utilidad que cuando 


se emplea para construir buques de 
guerra y cañones y para enviar hombres 
a la muerte en los campos de batalla. 
Mas Napoleón necesitaba castigar a los . 
rusos por haber roto su decreto de no 
traficar en manera alguna con Ingla- 
terra; a este fin, al frente de un ejérci- 
to, penetró hasta el mismo corazón de 
Rusia, llegando a Moscou. Los rusos, 
no pudiendo evitar esta invasión, que- 
maron su ciudad santa y echaron a 
perder o se llevaron todos los víveres 
que les fué posible, viéndose así obli- 
gados los franceses a volver a su patria 
por un camino cubierto de nieve y 
azotados por un viento glacial, sin 
hallar donde refugiarse; y, en efecto, la 
retirada de Moscou es uno de los más 
tristes episodios que se registran en la 
historia. Para emprender esta invasión, 
Francia entera había quedado sumida 
en la mayor tristeza, cuando sus más 
jóvenes y fuertes hijos fueron arrancados 
de sus casas a fin de llenar las filas del 
Gran Ejército, que, contando los ale- 
manes y polacos que pudieron alistarse 
durante el camino, llegó a sumar unos 
400,000 hombres, o más, con sus cañones 
caballos y bandas correspondientes. To- 
dos esos hombres, llenos de valor y equi- 
pados con ricos uniformes, emprendie- 
ron la osada marcha a Oriente. 

L HUMILLANTE DESASTRE QUE TAN 

MALPARADA DEJÓ A FRANCIA * 

Algunos meses más tarde, por el 
mismo camino por donde había ido este 
formidable ejército, se arrastraba una 
miserable hilera de hombres harapientos, 
sumidos en la mayor miseria y abati- 
miento, durante ocho semanas enteras. 
De los hombres que faltaban, parte, 
habían perecido en el incendio de 
Moscou, parte habían quedado prisione- 
ros en Rusia, o bien sepultados bajo la 
nieve, y otros habían perecido en el 
hielo de los ríos. Napoleón, que hasta 
entonces nunca había fallado en la 
previsión de los más insignificantes 
pormenores, sino que lo disponía todo 
con la más admirable habilidad, pareció 
haber perdido de repente sus admirables 
facultades. Había olvidado cuán crudo 
es el invierno en Rusia; no tuvo en 
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cuenta que el ejército vestía uniforme 
de verano y que debían llevarse abun- 
dantes provisiones para hombres y ca- 
ballos; y no tomó precauciones para el 
caso en que sus planes no tuviesen el 
éxito esperado. Aun llora Francia la 
pérdida de grandes hombres, que tan 
miserablemente perecieron en la retirada 
de Moscou. 

Tan pronto como hubo salido de 
Rusia, dejó Napoleón su ejército y se 
apresuró a llegar a París, en donde, 
después de una desesperada lucha para 
conservar el poder, abdicó la corona y 
se retiró a la pequeña isla de Elba. 
]ocra NAPOLEÓN ESCAPAR DE LA ISLA-SU 

DERROTA EN WATERLOO 

Un año depués, mientras las potencias 
de Europa se hallaban todavía atareadas 
en restaurar el mapa de Europa que tan 
profundamente había alterado Napoleón 
con sus conquistas, oyeron, recelosos, 
la noticia de que Napoleón había es- 
capado de Elba y se dirigía a París, 
El mismo pueblo que le había apedreado 
al salir de Francia, los mismos soldados 
enviados para hacerle prisionero, queda- 
ron subyugados por el brillo del antiguo 
poder mágico de su nombre y su pre- 
sencia. Napoleón cruzó Francia como 
conquistador, y cincuenta días después 
de haber llegado a París, había reunido 
ya un ejército. Fué ésta la campaña 
más corta que se cuenta en la historia, 
la más corta que dirigió este hombre 
de marchas rápidas, de viva determina- 
ción, de acción instantánea. Tres días 
duró el asombro; la batalla de Waterloo 
había, por fin, ganado la paz de Europa. 
Los ingleses y alemanes a las órdenes 
de Wéllington y de Bliicher, fueron los 
vencedores; el poder de Napoleón quedó 
derrotado para siempre. 

Temieron las potencias por la estancia 
de Napoleón en cualquier punto de 
Europa, por lo cual fué llevado a la 
solitaria isla de Santa Elena, en medio 
del Atlántico, punto casi imperceptible 
en el mapa, en donde murió seis años 
después. Posteriormente fueron trasla- 
ds sus cenizas a París para descansar 
entre el pueblo francés, a quien tanto 
amaba, según dijo él en su testamento, 


CARS QUE SOBREVINIERON EN FRANCIA 
Y CAÍDA DEL IMPERIO 


Durante los 60 años siguientes, los 
tiempos fueron difíciles y llenos de dis- 
turbios. Hubo frecuentes cambios de 
gobierno, pues Francia tuvo sucesiva- 
mente tres reyes, una república con su 
presidente, un imperio, cuyo jefe llegó a 
ser emperador y, por último, otra vez 
la república. El emperador era sobrino 
del gran Napoleón, y se llamó Napoleón 
TIT. Por cuatro veces volvió a estallar 
la revolución y hubo luchas en las calles 
de París, 

El fin del imperio bajo Napoleón III, 
fué trágico. Sin razón ni preparación 
ninguna, determinó el emperador hacer 
la guerra a Alemania, y después de seis 
semanas de terribles batallas que sem- 
braron ruinas y desolación por las her» 
mosas tierras limítrofes de ambos paí- 
ses, Napoleón III con todo su ejército 
se entregó prisionero, en Sedán, a los 
alemanes victoriosos; desde este mo- 
mento quedó proclamada en Francia una 
nueva república. Durante cuatro meses 
el ejército alemán sitió a París, de modo 
que nadie podía entrar y salir de la 
ciudad, sino en globo aerostático; y las 
cartas eran enviadas por medio de pa- 
lomas mensajeras. 

El cuartel general del rey alemán, 
llamado hasta entonces rey de Prusia, 
estaba en el palacio de Versalles, y en 
este palacio, en la gran sala de los 
Espejos, fué proclamado emperador, 
dicho rey, durante el sitio de París. 
hi PLAZA DE LA REVOLUCIÓN CONVERTIDA, 

EN PLAZA DE PAZ 

Cuando la ciudad, no pudiendo re- 
sistir más, hubo de rendirse, fué ocuJa- 
da por los alemanes durante 48 heras, 
Hallábanse todavía los vencedores en 
las. alturas que: dominan a París, 
cuando sobrevino un segundo. sitio, 
Franceses luchaban contra franceses. 
Hacía dos meses que una considerable 
fuerza del ejército, apoyada por una 
organización revolucionaria llamada la 
Commune, trabajaba por hacer a París 
independiente del resto de Francia; al 
presumir los comunistas su derrota, 


pegaron fuego a los edificios. La causa 
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de este encono por parte de los comunis- 
tas, fueron, en parte, algunos de los 
términos en que había sido hecha la paz: 
Francia debía entregar las dos hermosas 
provincias de Alsacia y de Lorena, 
conquistadas por Luis XIV, 

En la hermosa plaza, llamada actual- 
mente plaza de la Concordia, en donde, 
en tiempo del Régimen del Terror se 
levantó la guillotina, se ven hoy algunas 
estatuas que representan ocho de las 


BONAPARTE Y «EL 


TRA el año 1801. Los franceses que 
permanecían en la isla de Santo 
Domingo podían apreciar que allí reina- 
ban una prosperidad y un orden casi in- 
creíbles. A tal estado de bienestar la 
había elevado su jefe Toussaint 1'Ouver- 
ture, negro de pura raza y aguerrido 
militar. Poresta época se firmó la paz de 
Amiens, y Napoleón tomó asiento en el 
trono de Francia. Tendió su mirada a 
través del Atlántico, y de una sola plu- 
mada volvió a imponer el peso de su 
yugo a Cayena y Martinica. Después 
preguntó a sus consejeros: —¿qué hago 
con Santo Domingo?—Y los que eran 
dueños de esclavos contestaron: —Dád- 
nosla a nosotros. 

El coronel Vicent, que había sido 
secretario particular de Toussaint, es- 
cribió una carta a Napoleón, en la que 
le decía: «Señor, dejadla libre; es el 
rincón más venturoso de todos vuestros 
dominios; Dios ha hecho a Toussaint 
para gobernar; las razas se confunden 
bajo su mano ». 

Pero ya hacía tiempo que los escri- 
tores satíricos habían bautizado a 
Toussaint con el nombre de «El Na- 
poleón Negro »; y Bonaparte, que odia- 
ba esta sombra oscura, resolvió triturar 
a Toussaint, impulsado por su ambición 
o disgustado por la semejanza que, por 
otra parte, era bien exacta. Recuér- 
dense las jactanciosas palabras de 
Bonaparte a sus soldados ante las 
Pirámides: « Cuarenta siglos os contem- 
plan ». De la misma manera, Toussaint 
dijo al comandante francés, que le apre- 


principales ciudades de Francia. En 
las grandes festividades, estas estatuas 
aparecen alegremente decoradas con 
banderas tricolores y con guirnaldas; 
sólo una, la figura de Estrasburgo, 
que representa la Alsacia, aparece 
enlutada. La república proclamada 
después de Sedán, en 1871, es todavía 
la forma de gobierno persistente en 
Francia; su presidente es elegido por 
siete años. h 


NAPOLEÓN NEGRO» 


miaba para que se trasladase a Francia 
en su fragata: « Señor, vuestro barco es 
muy pequeño para llevarme a mí ». 

Contra semejante hombre envió, pues, 
Napoleón un ejército de treinta mil 
hombres a las órdenes del general Le- 
clerc, con orden de restablecer la escla- 
vitud. 

Para salvar su libertad, los negros re- 
currieron a todos los medios, utilizaron 
todas las armas y recibieron a los in- 
vasores a sangre y fuego. Vencidos los 
franceses en los campos de batalla, 
recurrieron al engaño. Publicaron ban- 
dos en que decían: «No venimos a es- 
clavizaros; Toussaint os engaña. Uníos 
a nosotros y tendréis los derechos que 
reclamáis ». Todos sus oficiales cayeron 
en el lazo, dejándole completamente 
solo. En el momento de penetrar en su 
estancia, los oficiales desenvainaron la 
espada y le hicieron prisionero. Un 
joven teniente, que se hallaba presente, 
dijo, al referir el suceso: «No se sor- 
prendió mucho, pero quedó muy triste ». 
Luego lo trasladaron a un buque, que 
zarpó con rumbo a Europa. Cuando el 
prisionero perdió de vista su querida 
isla, dijo al comandante: « Creéis que 
habéis arrancado el árbol de la libertad; 
pero os equivocáis, pues yo no soy más 
que una de sus ramas; lo he plantado yo 
tan hondo, que Francia entera no podrá 
jamás desarraigarlo». A su llegada a 
Francia lo encerraron en una mazmorra, 
donde se dejó morir de hambre y frío a 
aquel hijo del ardoroso sol de los tró- 
picos. 
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la Revolución; actualmente se la denomina Plaza de la Concordia. 


FRANCIA TAL COMO ES HOY DÍA 


A habido un sabio y famoso holan- 
dés, llamado Grocio, que pasó 
una gran parte de su vida en Francia 
durante el reinado de Enrique IV y 
de su hijo. Al preguntársele su opinión 
sobre Francia, respondía prontamente: 
« Francia es el reino más hermoso que 
existe, después del Reino de los Cielos ». 
Asimismo, algunos siglos antes de que 
Grocio se expresase en tales términos, 
hubo un anciano, viajero y geógrafo, de 
nombre Estrabón, que fué el primer 
escritor que trató de hacer un intere- 
sante relato de países, y no una mera 
lista de nombres, y que escribió con gran 
entusiasmo, cuando Francia era aún 
la Galia, acerca de sus grandes cor- 
dilleras al Sur y Sudeste, y de sus anchos 
ríos, de caudalosa corriente, de sus mares 
colocados por la mano divina cerca de 
tan bello país. «La Galia—dice Estra- 
bón—debe ser un día el más floreciente 
lugar de la tierra ». Permítasenos ahora 
procurar traducir el pensamiento de 
Estrabón cuando hablaba de los mares 
limítrofes, de las cadenas de montañas, 
de los amplios ríos y de su influencia en 
la futura grandeza de Francia. 

Es una admirable circunstancia en 
la situación de Francia el que,a pesar 
de formar parte esta nación de un gran 
continente, tiene muchas de las ven- 
tajas de una isla. Puede, por ejemplo, 
mandar directamente vapores a través 
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de cuatro mares. Por el mar del Norte 
puede fácilmente comerciar con Ale- 
mania y demás países del mar Báltico; 
por el estrecho canal que los franceses 
llaman «La Manche », — palabras que 
significan «la manga», debido a su 
forma, — mantiene Francia rápida y 
constante comunicación con Inglaterra, 
habiéndose además discutido ya varias 
veces la posibilidad de unir ambos 
países por un túnel submarino entre 
Calais y Dóver. Los puertos del Oeste 
de Francia abren la gran ruta del 
Océano Atlántico hacia el Nuevo Mundo; 
y el azul y tranquilo Mediterráneo al 
Sur, no sólo es tránsito obligado para 
el comercio con toda la Europa meri- 
dional y el Norte de África, sino que, 
además, ofrece un camino directo hacia 
los países de Asia, por medio del canal 
de Suez—preciosa vía navegable, cons- 
truída por un francés. 
Jos LÍMITES DE FRANCIA POR TIERRA Y 
POR MAR 

Francia tiene, además, fronteras te- 
rrestres. Al Sur, los nevados Pirineos 
que se extienden del Atlántico al 
Mediterráneo, y forman una frontera 
natural entre Francia y España. Fué 
en vano que Luis XIV exclamase en 
son de triunfo, cuando su nieto ciñó 
la corona de España: «Ya no hay 
Pirineos », pues aún sus blancas cumbres 
contemplan las laderas en las que los 
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pastores cuidan sus rebaños, franceses 
unos y españoles los otros. 

Miles y miles de heroicos soldados 
franceses han derramado su sangre en el 
transcurso de los siglos para guardar o 
tratar de empujar las fronteras orien- 
tales de Francia, en especial desde 
Carlomagno hasta Napoleón III. En 
muchos puntos, particularmente en los 
Países Bajos de Bélgica y en las mon- 
tañas alemanas de los Vosgos, los cam- 
pos de batalla están tan próximos unos 
de otros que no es posible contarlos. 
El Jura, que es una cadena de montañas, 
separa a Francia de Suiza, y la grande 
extensión de terreno montañoso al Sur 
del lago de Ginebra divide a Francia de 
Jtalia. Este gran país forma el confín 
occidental de la más elevada región de 
Europa, la cual comprende Suiza y el 
Tirol, extendiéndose hasta el Danubio. El 
pico más alto, Mont Blanc (es decir, mon- 
taña blanca), se encuentra en Francia. 


Ej CUATRO PAÍSES CON QUIENES CONFINA 
FRANCIA EN SUS FRONTERAS ORIEN- 
TALES 


Hay cuatro países que Francia toca 
con sus fronteras orientales: Bélgica, 
Alemania, Suiza e Italia. A lo largo 
de estas fronteras vense fortalezas y 
plazas fortificadas en que miles de 
soldados hacen constante centinela, 
siendo, por otra parte, escrupulosa- 
mente registrado todo equipaje, para 
evitar contrabando de cualquier género. 
Pero, a pesar de esto, constituyen estas 
fronteras las grandes salidas por las 
que Francia comunica con*el corazón 
de Europa, y así, día y noche pasan por 
ellas una infinidad de trenes procedentes 
de Paris, Lión, Marsella y otras grandes 
ciudades, transportando pasajeros y 
mercancías a diferentes lugares y cen- 
tros industriales. Las líneas férreas 
penetran también en España por cada 
una de las extremidades de los Pirineos, 
bordeando las playas. Incluso la masa 
enorme de los Alpes, no es ya un obs- 
táculo o barrera, pues la actividad 
francesa ha abierto en el monte Cenís 
un túnel por el cual los trenes pasan 
rápidamente del país de las nevadas 
montañas y ventisqueros, a la región 


del brillante sol, de las alegres flores y 
de los lagos azules. 
El territorio de Francia se encuenira 


situado en el centro de la zona templada, 


entre los fríos glaciales del Polo Norte 
y los ardientes calores del Ecuador. A 
esta ventaja de la suavidad del clima 
se añade la de no ser su suelo excesiva- 
mente seco ni demasiado húmedo, pues 
si bien los vientos del Atlántico traen 
consigo lluvias abundantes, éstas, en 
cambio, se evaporan con facilidad, 
gracias a los vientos terrestres proce- 
dentes del Nordeste, ' 

L GRAN GRUPO DE REGIONES ELEVADAS 

EN EL CENTRO DE FRANCIA 

No hemos hablado hasta ahora más 
que de una de las dos regiones mon- 
tañosas mencionadas por Estrabón. 
Forma la otra el gran grupo central de 
terrenos elevados que los franceses 
llaman el « Massif Central »—macizo 
o mole central—que es la peculiaridad 
más característica del país, pues in- 
fluye poderosamente en toda la topo- 
grafía de Francia. El valle del Ródano 
separa el « Massif Central » del « Massif » 
de los Alpes, y a su vez una pequeña 
llanura lo divide de la gran cadena de 
los Pirineos. El « Massif Central » no es 
tan elevado como los Alpes y los Piri- 
neos, siendo su altura próximamente 
la del Jura y los Vosgos; pero, en 
cambio, se extiende sobre cerca de una 
quinta parte de Francia, haciendo de 
la histórica provincia de Auvernia un 
delicioso y variado país, lleno de 
encantos. La cordillera de los Cevennes, 
que arranca del valle del Ródano, forma 
parte de esta meseta central. 

En las montañas de Auvernia se 
pueden contemplar las fantásticas si- 
luetas de los antiguos picos volcánicos 
que en edades pasadas arrojaron to- 
rrentes de hirviente lava y nubes de 
piedras y cenizas. Hoy día albergan 
sus «bocas» oscuros lagos, o rebaños 
pe pastan en hermosos prados. Las 

esnudas y escarpadas crestas de grani- 
to, así como las profundas hendeduras 
por las que corren los ríos a 450 metros 
más abajo, contrastan bellamente con 
los fértiles declives y verdes valles. 
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PARENCIÓS Y sue NUMEROSOS VECINOS 
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A diferencia de Inglaterra, Francia tiene numerosos vecinos, que al presente tocas sus fronteras, como 
muestra este mapa, el que tambien señala los principales ríos y montañas franceses, mostrandose así mismo 
cuánto más grande es Francia que Inglaterra. El lugar por donde un país se une a otro, se llama frontera, 
que en el mapa se marca con una línea de 


Y d untos, aunque en la realidad apenas suele haber una línea de 
postes. Este mapa enseña que la Alsacia- 
parte ahora. 


rena ha sido devuelta a Francia, de cuyo territorio forman 
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y GRANDES RÍOS QUE ATRAVIESAN LOS 
VALLES DE FRANCIA 


Tócanos hablar ahora de los anchuro- 
sos ríos. El suelo de Francia forma un 
suave declive desde la Meseta Central 
hasta el Canal de la Mancha y el 
Atlántico, dando origen a las extensas 
llanuras del Noroeste y del Suroeste. 
Hacia el Mediterráneo el 'declive es 
más pronunciado. Corren por estas 
extensas llanuras, como venas de una 
verde hoja, tres de los cuatro grandes 
sistemas de ríos de Francia, es decir, el 
Sena, el Loira y el Garona. Las colinas 
que sobresalen en estas inmensas llanu- 
ras sólo consiguen aparecer como ligeras 
elevaciones en aquellas extensas plani- 
cies y guiar el curso de numerosos ríos 
y riachuelos que se entrecruzan. 

Hemos hablado ya ligeramente del 
Ródano, el más impetuoso de los ríos 
franceses, en la parte de su curso que 
va de los Alpes a los Cevennes. Nace 
en las nieves de Suiza, atraviesa el 
lago de Ginebra, girando luego rápida- 
mente hacia el Sur, como para recibir 
ias aguas del lento Saona que viene de 
los Vosgos. En el ángulo formado por 
la confluencia de estos dos ríos, se 
encuentra la gran ciudad de Lión. El 
valle del Ródano ha sido siempre la 
principal vía de comunicación entre el 
Norte y el Sur, desde el tiempo en que 
los soldados y comerciantes romanos 
prosiguieron su ruta a través de bosques 
y pantanos, hasta los días en que los 
marselleses marcharon a París durante 
la revolución francesa, y en que las 
diligencias de París y Marsella iban 
pesadamente de una población a otra. 


E! GRAN RÍO LOIRA, Y EL SENA, QUE 
ARRASTRA LENTAMENTE SUS AGUAS 
HACIA PARÍS 

El Ródano forma un delta pantanoso 
al desembocar en el Mediterráneo, 
originando a su salida bancos de arena. 
Marsella, que es el puerto más impor- 
tante de Francia, se encuentra al Este 
de dicho delta, en el tormentoso golfo 
de León, llamado así por la violencia de 
las tempestades que allí se desencadenan 
y no, como parece a primera vista, por 
tomar el nombre de la ciudad de Lión. 


El otro gran río del Sur es el Garona, 
el cual tiene su origen en los Pirineos 
y recibe en su orilla derecha numerosos 
afluentes que provienen de montañas 
de Auvernia, en la gran meseta central. 
Sus aguas entran en el Atlántico a 
través de una larga y ancha desembo- 
cadura llamada el Gironda, debajo de 
Burdeos. 

El Loira, que es el más largo de los 
ríos franceses, nace en las montañas 
centrales, formando en .su curso un 
gran semicírculo: recibe numerosos 
afluentes y desemboca también en el 
Atlántico. Tanto el Loira como el 
Garona están 'expuestos á frecuentes 
desbordamientos, habiéndose, por tanto, 
construido a lo largo de sus orillas 
numerosos diques con objeto de im- 
pedir que las aguas inunden los campos. 
Un desbordamiento muy impetuoso es 
considerado en el país como una gran 
calamidad, pues los campos se inundan 
por completo y los habitantes de los 
pueblos y ciudades inundadas tienen 
que salvarse en botes; otros perecen 
erige y las casas quedan destruí- 

as. 

El suave y tortuoso Sena brota de 
las montañas que se encuentran a la 
orilla derecha del Saona, recibe el 
Marne en París y se encamina por 
Ruán a El Havre, ciudad situada en el 
Canal de la Mancha y que es el principal 
puerto del Norte de Francia. Trans- 
porta este río más mercancías que 
ningún otro de los grandes ríos de 
Francia. 


e CAMINOS FLUVIALES QUE TRANSPORTAN 
MERCANCÍAS DE UN EXTREMO A OTRO 
DE FRANCIA 


Se calcula que Francia tiene 150 ríos 
por los que se pueden transportar mer- 
cancías en barcas de diversos tamaños, 
siguiendo largos trayectos en el interior 
del país, lo cual es una gran ventaja, 
teniendo en cuenta que buena parte 
del extenso territorio francés se en- 
cuentra bastante alejada del mar. Pero, 
además de estos ríos, hay una red de 
canales que suman varios centenares 
de kilómetros y que enlazan o mejoran 
los diversos sistemas fluviales, poniendo 
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PARÍS, CIUDAD ALEGRE Y HERMOSA 


Ninguna de las grandes ciudades de Europa es tan hermosa como París, con sus palacios, iglesias y otros 
edificios públicos, de los cuales los parisienses están justamente orgullosos. El grabado es una vista 
general de la ciudad, tomada desde el Louvre, antiguamente palacio real y hoy museo. 


E Sii 2 
; us ASA a a e Uña 

París abunda en recreos de todo género, y los principales teatros están subvencionados por el Gobierno, 
Este teatro, la Ópera, situado en el centro mismo de París, es uno de los mejores ornatos de la capital. 


r E . .. ——-. - —— 


Si París es tan bello, lo debe a que fué edificado según un plan determinado, y no amontonando las edifica= 
ciones siglo tras siglo, como ha sucedido en Londres. Esta vista de la cuidad, tomada desde la cima del 
arco triunfal erigido a Napoleón, muestra la esplendidez con que los constructores tendieron sus 
numerosas calles y avenidas. 
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así en comunicación unos el Atlántico 
con el Mediterráneo por el valle del 
Garona, mientras otros comunican el 
Ródano con el mar, por arriba de su 
delta. Con esta disposición de canales 
se transportan von gran facilidad de un 
extremo a otro de Francia gran número 
de pesadas mercancías, cuya conduc- 
ción no es urgente. ' 

Unas veces los canales atraviesan las 
montañas por medio de túneles; otras, 
circulan por acueductos a través de 
los valles. Es un espectáculo curioso 
el contemplar una barcaza con sus velas 
desplegadas cruzando un acueducto 
a considerable altura. Prosiguen estas 
barcazas su viaje terrestre día tras día, 
arrastradas generalmente porun caballo, 
remolcadas a veces por una lancha, 
atravesando praderas cuajadas de flores, 
dejando atrás grupos bulliciosos de 
chiquillos vestidos con biusas azules, 
cruzando campos de mieses, huertas 
y viñedos, hermosas y ricas granjas, 
castillos, pueblos y ciudades. 
r2 QUE VEN LOS MUCHACHOS DESDE LAS 

BARCAS DURANTE SU VIAJE 

Las familias de los barqueros pueden 
saber, sin necesidad de aprenderlo en los 
libros, qué es lo que produce Francia y 
en qué se ocupa el pueblo francés. 
Ven cómo el trigo brota por todos lados, 
pues Francia produce en sus extensas 
llanuras más trigo que ninguna otra 
nación, excepto los Estados Unidos y 
Rusia, y contemplan cómo centenares 
de hombres y mujeres trabajan en los 
campos para preparar la cosecha, en 
los molinos para moler el grano y en 
las barcas y trenes para transportarlo 
a donde sea preciso. Pero así y todo, 
aun no es suficiente para la alimenta- 
ción de todos los habitantes, siendo 
necesaria la importación de trigo de 
otros países, 

Contemplan asimismo los barqueros 
los innumerables viñedos que se ex- 
tienden a lo largo del Loira y del Garona, 
y en la comarca al Este de París, llamada 
la Champaña. Son también abundantes 
los viñedos a lo largo del Saona y del 
Ródano, así como en la costa medite- 
rránea, pues Francia no sólo consume 


gran cantidad de vino, sino que lo 
exporta también en gran escala. Miles 
de trabajadores recogen y prensan la 
uva, fabrican toneles y botellas, y se 
ocupan en todas las operaciones necesa- 
rias para la producción de un excelente 


vino. 

El valle del Ródano da frondosas 
moreras que sirven de alimento a los 
gusanos de seda, y así en Lión y sus 
alrededores hay multitud de fábricas 
que exportan sus famosas sedas, rasos, 
cintas y terciopelos a todos los países 
que consumen estas telas finas. Dichas 
fábricas reciben también seda en rama 
de Italia y del Oriente. 

y MINAS DE CARBÓN Y LAS FÁBRICAS 
QUE ÉSTE ALIMENTA 

Hay alrededor de la gran meseta cen- 
tral varias minas de carbón, las mayores 
de las cuales están en Saint Etienne, 
cerca de Lión. Y como en estos mismos 
lugares se encuentran dispersas aquí 
y allá minas de hierro y otros metales, 
hay establecidas allí fábricas de herra- 
mientas y maquinaria. 

Por otra parte las líneás de canales y 
ferrocarriles son muy numerosas en el 
Nordeste de Francia, siendo muchas 
las barcas que circulan por los grandes 
yacimientos hulleros del país, situados 
en la frontera belga. Francia sólo pro- 
duce dos tercios del carbón que necesita 
para su consumo, y compra el resto a 
Inglaterra, Alemania y los Estados 
Unidos, debiendo asimismo comprar el 
hierro y otros metales que hacen falta 
en Lila, que es la población principal 
de una gran región poblada de elevadas 
chimeneas que despiden espeso humo, 
y donde se oye continuamente un ruido 
ensordecedor de maquinaria y se ven 
legiones de obreros. Hay en esta co- 
marca fundiciones de hierro y acero, 
así como fábricas de hilo y algodón. 
Estas industrias se extienden a lo largo 
de la frontera Nordeste, siendo especial- 
mente famosas por sus algodones y 
metales las ciudades de Nancy y Belfort. 

El algodón en rama, importado de 
América y otras partes, llega a El 
Havre, en la desembocadura del Sena, 
y desde allí es enviado a Ruán (donde 
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TIPOS PINTORESCOS DE FRANCIA. 


5 4 ES z pee A 
Joven pescadora de Picardía. Joven de Provenza. Pescadora de Normandía. 


DA RN a E ! pS 
sdelos alrededores de París. Reproducción de « Las Espigadoras », del artista francés J. F. Millet. 


E A 


AL PS a 5 ES $ 
Monja bernarda en el trabajo. Pescador de cangrejos, del Norte de Francia. Mujer bretona. 
Los habitantes de las diversas partes de Francia no sólo se diferencian por los trajes, sino que los rasgos del 


rostro de los habitantes del Norte son completamente diversos de los del Sur. En Bretaña usan un 
lenguaje distinto del hablado en todo el resto de Francia; la lengua bretona es muy parecida al galés, 
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hay muchas fábricas de tejidos) y a 
otras poblaciones algodoneras del Norte 
y del Este. 


I* FABRICACIÓN -DE LOS OBJETOS QUE 
LLENAN LOS ESCAPARATES DE LAS 
TIENDAS DE PARÍS 

Para la fabricación del hilo en estas 
regiones se emplea el tino producido en 
los campos del Norte. La mayor parte 
de los tejidos de hilo y algodón, tan 
usados en Francia, son elaborados en 
estas fábricas. Además de la lana de 
los rebaños de los Ardennes y de los 
prados franceses, llega por Inglaterra 
lana de Sur América, Australia y Nueva 
Zelanda, para proporcionar primera 
materia a las fábricas de lana del Norte 
y del Este de Francia. 

De las rocas de granito de la meseta 
central, se extrae el Caolín, con el que 
se fabrica la porcelana más fina, si bien 
algunas veces resulta más conveniente 
introducirlo por el Sena de los granitos 
de Cornualles y de Noruega. En Sévres, 
cerca de París, y en Limoges, cerca de 
Auvernia, se produce la porcelana más 
hermosa. Los franceses son especial- 
mente hábiles en el esmalte de super- 
ficies lúcidas, y hacen, además, hermosos 
trabajos de cacharrería campesina, que 
esnaturalmente más barata que la porce- 
lana fina. 

Para podernos hacer cargo de la 
infinidad de objetos fabricados en 
Francia, basta recorrer los escaparates 
de las tiendas de París, en los que se 
encuentran siempre cosas interesantes 
y lindas. 

] 2 RIQUEZAS DE PARÍS Y LOS PLACERES 
DE SUS CALLES 

Los turistas amantes de la historia, 
encontrarán gusto especial y continuo 
en vagar por sus calles y plazas, sus 
puentes y palacios, donde hace un siglo 
se desarrollaron con tanta rapidez los 
trágicos acontecimientos que todos cono- 
cemos. Aquellos que gusten del arte 
encontrarán espléndidos tesoros en los 
museos y exposiciones. Y en lo que se 
refiere a tiendas y almacenes, se en- 
cuentran, además de los objetos de 
porcelana, preciosos y costosísimos en- 
cajes fabricados en varias regiones del 


país; las más finas muselinas y batistas; 
brocados y terciopelos de Lión, trajes 
de Amiéns, relojes y joyas, de las cuales 
se fabrica gran cantidad en los alrede- 
dores de París, así como infinidad de 
objetos que la gente compra para rega- 
los. La moda parisiense, en lo que se 
refiere a vestidos, tiene fama universal: 
sastres y modistas de todas partes del 
mundo acuden a París para conocer la 
moda de la próxima temporada y 
copiar sus últimos y más elegantes 
modelos. Dentro de esta rica y her- 
mosa ciudad de París, casi se olvida 
uno de las grandes líneas de fuertes 
que la circundan y que constituyen el 
mayor campo atrincherado del mundo. 
De esta rica ciudad, parten no sólo las 
grandes rutas de Francia, sino también 
casi todas las principales vías de ferro- 
carril; porque París es el centro del 
comercio y de la industria franceses; 
una especie de corazón viviente, cuyos 
fuertes latidos llegan hasta las más 
apartadas de sus fronteras, mediante 
las grandes arterias de carreteras, vías 
fluviales y caminos de hierro. Desde 
París se tardan solamente cinco horas 
en llegar a Lila y al laborioso dis- 
trito cuyo centro es esta ciudad; de 
Lila, la línea continúa, a través de 
Bélgica y Alemania, a Holanda, Aus- 
tria y Rusia. Otra rama de este ferro- 
carril pasa por Amiéns, donde es de 
admirar la catedral más bella de Francia, 
y se dirige a Boulogne y Calais. 
E! FERROCARRIL DE PARÍS AL MAR, Y EL 
PUERTO DE MARSELLA 

El tráfico hacia el Sur, por el Este de 
Francia, se hace mediante el ferrocarril 
París-Lión-Mediterráneo. La línea prin- 
cipal sigue la antigua ruta a través de 
la cuenca del Ródano, pasando por 
Lión y Aviñón, donde el espléndido 
palacio de los papas rememora los 
tiempos en que la ciudad y sus cer- 
canías pertenecían al pontificado ro- 
mano. Marsella, la reina del Sur, es 
un gran puerto; en sus calles se oyen 
todos los idiomas del mundo, hablados 
por los tripulantes de los buques que 
arriban a él. Es, también, uno de los 
principales mercados de Francia, y 
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y qa yaa | 43 E + ¡$ E 
Marsella es, en importancia, la tercera ciudad de Francia; Lión es la segunda, figurando después de París. 
Está situada Lión junto a la confluencia del Ródano y del Saona, y la parte más importante de la ciudad 
se levanta en la estrecha faja de tierra encerrada entre esos ríos. 
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tiene fábricas de azulejos, jabón, aceite, 
etc. Por Marsella se hace el tráfico 
francés con el extremo Oriente, el 
Nuevo Mundo y África; y los buques la 
unen asimismo con la cercana isla d 
Córcega, que pasó de Italia a ser pr: 
piedad de Francia un año antes del 
nacimiento del más grande de sus hijos, 
Napoleón Bonaparte. 

Miles de turistas cruzan por París y 
Marsella, no sólo de camino hacia 
Egipto y Oriente, sino para pasar el 
invierno en la deliciosa Costa Azul, 
' entre Marsella e Italia: la Riviera. 

L ESPLENDOR DE LAS ANTIGUAS 

CIUDADES DEL SUR DE FRANCIA 

Niza es una de las mayores ciudades 
y la más en moda de la Riviera, y en 
ella se reune lo más selecto de todas 
las naciones de Europa para atender 
al cuidado de la salud y divertirse. 
En esta parte de Francia se fabrican 
finas esencias y jabones, y se produce 
excelente aceite de oliva. 

La línea del Sur no se extiende hacia 
París, sino que une el Atlántico con el 
Mediterráneo a lo largo del valle del 
Garona y sus canales. En esta parte 
de Francia hay ciudades muy intere- 
santes; por ejemplo, Tolosa, que posee 
muchas y notables iglesias, palacios, 
un museo y una hermosa biblioteca, y 
que está en la confluencia de vías 
comerciales e industriales de todo gé- 
nero. Carcasona está también en esta 
línea y junto al canal del Sur; sus 
fuertes murallas atestiguan aún su 
antigua importancia, en los tiempos en 
que era la llave del angosto paso entre 
la meseta central y los Pirineos. La 
preciosa catedral de Albi, tan elevada 
y grande, es una de las numerosas cate- 
drales de Francia, gloria inmortal de 
quienes, las construyeron en la Edad 
Media, y deleite de los que aman el 
arte arquitectónico. q 

En ir de Cette, que está" sobre el 
Mediterráneo, a Burdeos, el gran puerto 
exportador de vinos, en el Occidente, 
se invierten once horas, por ferrocarril, 
hallando empalmes, en el trayecto, a 
muchos balnearios, y uno que lleva a 
España. Se llega a B desde 


París en cosa de diez horas, pasando 
por Orleáns, Turs (el jardín de Francia) 
y Poitiers. 

Por Normandía y Bretaña atraviesa 
el ferrocarril del Oeste, y se llega a 
Cherburgo, el gran puerto militar del 
Canal, en la avanzada península de 
Cotentin, en ocho horas, desde París, 
En Cherburgo hacen escala muchos 
barcos alemanes e ingleses, al ir y 
volver de América. En él hay un gran 
rompeolas que protege el puerto. Otro 
puerto, comercial y militar, Brest, en 
esta misma línea, en el extremo occi- 
dental de Francia, está cinco horas más 
distante de París, 

Nami Y BRETAÑA, Y LOS GRANDES 
PUERTOS DE FRANCIA 

El Havre, el segundo puerto de 
Francia, está a unas seis horas de 
París, por ferrocarril. Desde el elevado 
faro, que domina la ciudad, se con- 
templa una animada escena de buques 
y muelles, pues el Sena es la ancha 
puerta de entrada en el país, por el 
Norte, a través de la cual se llevan 
mercancías a Ruán y a la capital de la 
nación. Podemos ver en Ruán el al- 
godón para las fábricas, descargado en 
los muelles situados a la sombra de las 
grandes iglesias que hacen famosa a 
esta ciudad. 

Al paso que esta ciudad se ha conver- 
tido en centro industrial, han ido desa- 
pareciendo calles enteras en las cuales 
había antiguas y pintorescas casas. Pero 
todavía es capital que merece la aten- 
ción de quien se precie de hombre de 
buen gusto, y de los aficionados a las 
antigiiedades. Entre las casas desa- 
parecidas hallábase la que vió nacer al 
célebre trágico francés Pedro Corneille. 
En un rincón del mercado se alzaba la 
casa, rica en góticos adornos, desde 
donde la heroína Juana de Arco fué lle- 
vada al suplicio. El sitio en que fué 
quemada viva, tan santa y valiente 
doncella, personificación del patriotismo 
popular francés y una de las figuras más 
hermosas de la historia de Francia, se 
llama plaza de la doncella, y recuerda su 
memoria una bellísima estatua colocada 
sobre las alturas que contemplan el 
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sinuoso curso del tranquilo Sena por un 
apacible y extendido valle. 

Además de la catedral y otras iglesias, 
son dignos de ser visitados el hotel 
Bourgtheronde y la torre vieja, que 
formó parte del castillo en donde el 
príncipe Arturo fué encarcelado, y de 
cuyas torres, según una versión de la 
historia, cayó el desdichado joven al 
intentar huir de su implacable tío. 

La catedral e iglesia son interesan- 
tísimas. Sus manzanares ofrecen una 
hermosa vista en su blanco ropaje de 
primavera. Es muy curioso asimismo 
ver como los ruaneses hacen en otoño 
la sidra, con prensas, junto a los cami- 
nos. En los extensos valles, así en 
Normandía como en Picardía, se culti- 
van campos de remolacha, empleada 
en la fabricación del azúcar; también 
se cultivan mucho las patatas, que se 
exportan en grandes cantidades a Ingla- 
terra. Del Havre salen millones de 
huevos y toneladas de manteca y queso, 
procedentes de las granjas del Norte. 
Un alegre espectáculo ofrecen los días 
de mercado en Normandía y Bretaña, 
cuando la gente del campo acude en 
masa a las ciudades para comprar y 
vender. Llaman la atención sus gorros 
blancos, tan sumamente originales; sus 
paraguas encarnados y azules, las mar- 
mitas de brillante latón, llenas de leche, 
y el hablar alto y animado de las gentes. 
Solamente los niños, con sus gorritos 
blancos ceñidos a la cabeza, parecen 
ser la única gente tranquila, 

[9s Fumosos ZUECOS DE LOS NIÑOS Y SUS 
BLUSAS AZULES 

La primera mañana que nos desperta- 
mos en ciertos pueblos de Francia, nos 
preguntamos qué es lo que produce 
cierto ruido sobre el empedrado de las 
calles, Al mirar fuera, vemos cómo 
alegres grupos de niños, con blusas 
azules, y niñas con el cabello cuidado- 
samente trenzado, se apresuran a ir a 
la escuela, con sus carteras a la espalda, 
calzados de zuecos (especie de zapatos 
de madera), que son los que producen 
tan original ruido. Los franceses con- 
ceden gran importancia a la instrucción, 
y han construído en todo el país her- 


mosas escuelas de diferentes clases, de 
modo que todos tienen igual oportuni- 
dad para recibir la enseñanza que más 
les agrade. Todo francés, mayor de 
veintiún años, participa en el gobierno 
de su país; tiene voto para elegir a los 
hombres que han de ocupar los im- 


portantes puestos de su distrito y de- 


partamento y representarlo también 
en la Cámara de Diputados. 


po OCHENTA Y SEIS DEPARTAMENTOS DE 
FRANCIA Y LOS DIFERENTES TIPOS 
DE SUS HABITANTES 


Pone Francia el mayor cuidado en 
enseñar a sus niños a ser buenos ciuda- 
danos, a conocer bien su patria, sus 
recursos y necesidades y a formarse una 
idea de lo que sus compatriotas están 
haciendo en los ochenta y seis departa- 
mentos de Francia. Estos departa- 
mentos fueron formados (en tiempo de 
la Revolución) de las antiguas provin- 
cias, a fin de que el mismo gobierno y 
las mismas justas leyes rigiesen con 
igualdad en todo el país. Si considera- 
mos cuán extensa es la nación, de 
cuántas diferentes provincias se com- 
ponía y cuán separadas estuvieron hasta 
que un mejor gobierno, la instrucción 
y los ferrocarriles las unieron, com- 
prenderemos fácilmente por qué hay 
tantos tipos diferentes de gente y 
tantos dialectos en Francia. Los natu- 
rales de Marsella y Aviñón apenas 
podían entender a los de París en tiempo 
de la Revolución; los campesinos de la 
pantanosa región llamada « Landas », 
cerca de Burdeos — en que los hombres 
andan con zancos para evitar la hume- 
dad, y las mujeres hacen media mien- 
tras vigilan sus ganados —son del todo 
diferentes de la gente despejada y 
activa del distrito fabril del Nordeste. 
Los audaces pescadores de la hermosa 
Bretaña, son de la misma raza que los 
habitantes de Gales y Cornish, en Ingla- 
terra, y hablan un dialecto que éstos 
entienden fácilmente, pero no sus pai- 
sanos del otro lado de Francia, en las 
hermosas montañas de Saboya. 

Los departamentos de Saboya y Niza 
han sido añadidos a Francia desde el 
tiempo de Napoleón. Cuando el joven : 
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teniente se hallaba en Tolón (importante 
estación naval cerca de Marsella), estaba 
bien lejos de pensar en la expansión que 
diez años después de su muerte alcan- 
zarían las costas francesas en el Medi- 
terráneo. 


pr QUÉ SE DICE QUE EL PORVENIR DE 
FRANCIA ESTÁ EN ÁFRICA 


Hemos visto cómo se desvanecieron 


los planes de un imperio en el Nuevo 
Mundo y en la India durante el reinado 
de Luis XV, pues Francia conserva hoy 
únicamente dos pequeñas islas junto al 
Canadá, dos en las Indias Occidentales, 
y un pedazo de tierra en el continente 
de Sudamérica. En la India propia- 
mente dicha, no le restan a Francia 
más que algunas pocas ciudadesaisladas. 
Sin embargo, en la península situada al 
Este, poseen los franceses un territorio 
mayor que el suyo propio en Europa: 
la Indochina, de la cual llegan a Francia 
toda clase de productos de los climas 
cálidos, y especialmente arroz. 

Dícese que «el porvenir de Francia 
está en África ». 

Veamos por qué. Desde 1830, en que 
Argelia fué conquistada, el poder de 
Francia se ha extendido poderosamente 
en aquel gran continente, y hoy posee 
allí territorios que miden una area diez 
y siete veces mayor que la propia 
Francia. Es Argelia la tierra del sol y 
de los brillantes colores, y a ella van 
muchos enfermos, necesitados de calor, 
a gozar del aire puro, y a recrearse con 
flores y frutos iguales a los que se dan 
en el Sur de Europa. Importantes minas 
de hierro y canteras de mármol fino, 
figuran entre sus riquezas. El abrasador 
desierto de Sáhara separa los florecientes 
estados del Norte del África francesa 
del Occidente y del Sudán, y al Sur de 

estos países está el Congo Francés. 
De estas extensas comarcas se expor- 
tan dátiles, aceite de palmera, goma y 
marfil. Al otro lado de África, Francia 
posee también algunas pequeñas colo- 
nias eislas, y la gran isla de Madagascar, 


mayor que Francia, la cual es rica en 
metales y productos muy útiles, como 
café, azúcar y cacao. 


! GRAN GUERRA 


En 1914 Francia presentaba el as- 
pecto de una nación culta y civilizada, 
en paz con todo el mundo. Pero en ese 
mismo año, Alemania que yá estaba 
en guerra con*Rusia, invadió a Francia 
y muy pronto el gran conflicto europeo 
sumergió a casi todo el mundo en la 
terrible lucha empezada. 

Después que los fuertes belgas habían 
sido tomados, el ejército alemán cruzó 
rápidamente a través de Bélgica y 
Francia, llegando muy cerca de Paris. 
Allí junto al Río Marne, ellos fueron 
derrotados en Septiembre, por las 
fuerzas francesas al mando del General 
Joffre, ayudados por un pequeño nú- 
mero de soldados ingleses; pero sién- 
doles imposible, entonces, arrojarles 
enteramente fuera de Francia. 

Durante los próximos cuatro años 
se sucedieron algunos de los más en- 
carnizados combates del mundo, cu- 
briéndose el suelo frances de tanta mor- 
tandad como jamás hasta entonces se 
había visto. 

Finalmente, cuando las tropas ingle- 
sas, portuguesas, italianas y por último, 
dos millones de americanos fueron 
colocados a todo lo largo del territorio 
de Francia, las fuertes líneas alemanas 
fueron destruidas y sus jefes desalen- 
tados rogaron por la paz, la cual fué 
otorgada en Junio 28 de 1910. 

Por los términos de la Paz, Francia 
recibió de nuevo sus dos viejas provin- 
cias Alsacia y Lorena, que les fuéron 
quitadas en 1871 y también parcial 
indemnización, por la destrucción su- 
frida en la guerra. La parte nordeste 
de Francia, donde estaban las más 
grandes fábricas del país, había estado 
por cuatro años bajo el riguroso control 
alemán y los sufrimientos pasados por 
sus habitantes nunca podrán ser dichos. 
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